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La investigación “Voces y sentires: desempeño académico y expresiones afectivas 
familiares de niños y niñas de Básica Primaria de grado cuarto del I.E.D. Isla Del Sol” tuvo 
como objetivo comprender la relación entre el desempeño académico y las expresiones 
afectivas familiares permitiendo procesos de reflexividad, a través de las voces y sentires de 
los niños y niñas de grado cuarto del I.E.D. Isla del Sol. Se aplico un diseño de 
investigación mixta, el método acción analítica interpretativa e instrumentos como: el 
cuestionario de expresiones afectivas y escenarios conversacionales con guía de preguntas 
orientadoras.  
Dentro de las conclusiones se reconoció que la relación entre los dominios conceptuales 
no son un producto que solo se centra en el estudiante, el docente o su interacción, sino que 
es el resultado de múltiples variables de tipo personal y social. En el estudio se encontró 
que los niños y niñas que reciben expresiones de afecto, manifestaciones de cariño, 
espacios de dialogo y escucha con padres, madres y/o cuidadores, tienen rendimientos 
académicos que varían entre superior, alto y básico.  
Finalmente está investigación presenta sugerencias a tres actores fundamentales de la 
comunidad educativa: Familia, Escuela y Estado, quienes en su trabajo mancomunado 
permitirán que las expresiones afectivas familiares y el desempeño académico de los niños 
y las niñas se manifiesten como un apoyo y acompañamiento en los procesos educativos.  
Palabras clave: desempeño académico, expresiones afectivas familiares, procesos de 







The research “Voices and feelings: academic performance and family affective 
expressions in forth grade children from Isla Del Sol school” aimed to understand the 
relationship between academic performance and family affective expressions, allowing 
processes of reflexivity, through the voices and feelings of boys and girls in the fourth 
grade. 
Within the conclusions, it was recognized that the relationship between the conceptual 
domains is not only a product focused on the student, the teacher or their interaction, but is 
the result of multiple personal and social variables. In the study, it was found that the 
children who receive expressions of affection, spaces for conversation with parents and / or 
caregivers, have academic performance that varies between superior, high, and basic. 
Finally, this research presents suggestions to three fundamental actors of the educational 
community: Family, School and State. It is hoped that through joint work, the educational 
community will support and monitored families and children throughout the educational 
processes. 
 
Keywords: academic performance, family affective expressions, the process of 
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Esta investigación estuvo centrada en el desempeño académico y las expresiones 
afectivas familiares como campo de conocimiento, con dominios conceptuales como el 
desempeño escolar relacionados con la dimensión afectiva, las relaciones que se dan dentro 
de esta en las familias, y los procesos de reflexividad que permiten fortalecer el desempeño. 
Como objetivo general de este ejercicio de investigación se propuso comprender la relación 
entre el desempeño académico y las expresiones afectivas familiares, para reconocer los 
procesos de reflexividad metodológica a través de las voces y sentires de los niños y niñas 
de grado cuarto del I.E.D. Isla Del Sol. 
Para tal fin se necesitó describir, en el desempeño escolar, aspectos como el desempeño 
reflejado en los procesos de enseñanza - aprendizaje, relacionado con la dimensión afectiva 
de los niños en etapa escolar de Básica Primaria del grado cuarto; igualmente, analizar las 
relaciones que se presentan en las familias de estos y, finalmente, generar procesos de 
reflexividad a través de las voces y sentires de los niños, medio para mejorar el desempeño 
académico.  
Con el propósito de abordar los aspectos anteriores se dividió este trabajo en cuatro 
capítulos. El primero, presenta un recorrido histórico de los conceptos principales de esta 
investigación, Desempeño académico y expresiones afectivas familiares. Posteriormente, se 
presenta un breve resumen de investigaciones que hacen referencia al campo de 
conocimiento y dominios conceptuales de esta investigación, tales investigaciones permiten 
evidenciar marcos conceptuales y metodológicos que dan línea o bases importantes para el 





capítulo denominado “El complejo fenómeno de la relación entre el desempeño académico 
y las expresiones afectivas familiares”, está compuesto por los apartados tales como: un 
breve recorrido histórico del desempeño académico y las expresiones afectivas familiares, 
un panorama sobre el llamado desempeño académico, una compleja problemática. ¿Qué es 
el desempeño académico?, un panorama del fenómeno del desempeño académico en el 
mundo, las limitaciones del enfoque cognitivo, proceso doble A y, por último, el rol de la 
familia en el proceso doble A. 
Seguidamente, en el capítulo II, titulado “Elementos para comprender la investigación”, 
se encuentra el problema de investigación, la justificación, los alcances y limitaciones, el 
objetivo general y específicos, la línea de investigación y el marco teórico que contiene 
perspectivas y posturas conceptuales y teóricas que alimentan el campo de conocimiento. 
Adicionalmente, en este capítulo se abordó el marco metodológico, reconociendo y 
describiendo el paradigma, tipo, método, técnicas y estrategias de investigación, así como 
las fases, población y actores involucrados. 
En el capítulo III denominado: Análisis de resultados, involucra aspectos que describen 
la voz de los actores en la participación y desarrollo de esta investigación; además, se 
mencionan los instrumento utilizados: cuestionario de expresiones afectivas y encuentros 
conversacionales.  De este análisis surgieron categorías deductivas o emergentes que dieron 
lugar a organizar la información desde los siguientes apartados: Conexiones: desempeño 
académico vs relaciones afectivas familiares, El diálogo, la escucha y el cuidado vs. 
relaciones afectivas familiares y buen desempeño académico.   Y el otro apartado 
denominado:  El poder de las palabras y los afectos apoyan los procesos de reflexividad en 





Por último, en el capítulo IV están las conclusiones y sugerencias, en las cuales se 
explica y comprende la complejidad del fenómeno visto en la relación entre los dos 
dominios conceptuales de esta investigación, se concibe como un producto que no solo se 
centra en el estudiante, el docente o en su interacción, sino que son el resultado de múltiples 
aspectos de tipo personal y social, entre ellas esta generar el dialogo, desarrollar la escucha 
y  apropiar y comprender el cuidado, igualmente, reconocer el poder de las palabras y los 
afectos como parte de la reflexividad (acción – reflexión – acción – reflexión)  en el ámbito 
educativo,  sin  desconocer que estos procesos incitan a profesionales en Educación, 
Ciencias Sociales y Humanas a describir, evaluar y analizar otros aspectos que están 
yuxtapuestos en el desarrollo humano. 
En el aspecto personal se especificaron características de tipo orgánico, cognitivo, 
estrategias y hábitos de aprendizaje, motivación, autoconcepto, emoción y conducta, 
mientras que en el aspecto social están las características de tipo familiar, escolar, 
socioeconómico y cultural que se muestran como categorías que atraviesan el acto 
educativo y su resultado en el desempeño y la nota académica.  
Como sugerencia, se recomendó propiciar experiencias y situaciones socioafectivas y 
educativas que incrementen las limitadas expresiones afectivas en el contexto familiar, 
relacionadas, específicamente, con las madres, padres y cuidadores de los niños.  
Infortunadamente, la población en general – voces y sentires de niños y niñas- dieron 
cuenta de situaciones que reflejaron que las expresiones afectivas por parte de padres de 
familia y cuidadores no son muy frecuentes, considerando sus ocupaciones, formación 
académica, historias de vida, sistemas de creencias, entre otros, refiriendo que:  “para que 





esas bobadas, a mí no me dieron caricias y míreme aquí”.  En el ámbito académico, 
expresiones como: “usted va al colegio para no tener una vida como la mía, lo único que 
usted hace es estudiar y bien mal le va, de que sirve mi sacrificio de ir al colegio si usted no 
lo aprovecha” estas y otras expresiones confirman la necesidad de generar procesos de 
















1 Capítulo I.  
1.1. El complejo fenómeno de la relación entre el desempeño académico y las 
expresiones afectivas familiares 
La revisión de investigaciones sobre el tema permitió mostrar la existencia de un 
fenómeno llamado desempeño académico, el cual presenta características supuestamente 
objetivas, como son la representación de la nota, las instancias institucionales que la 
estructuran y los sistemas de evaluación que la justifican, como elemento de evaluación en 
casi todos los países del mundo; pero también, se alertó de que el fenómeno no es solo un 
hecho objetivo y empírico, sino que es el resultado de los recursos y capacidades subjetivas 
del estudiante, inmerso en su complejo contexto.  
La descripción que se encontró en documentos conceptuales y de investigación sobre el 
tema mostró la complejidad del fenómeno, demostrando que el desempeño no es un 
producto que solo se centra en el estudiante, los docentes o en sus interacciones, sino que es 
el resultado de múltiples dominios contextuales de tipo personal y social, que obligan a los 
profesionales en educación, Ciencias Sociales y psicología educativa a analizarlos, 
comprenderlos y evaluarlos.  
A continuación, se presenta una recolección documental relacionada con investigaciones 
que evidenciaron que, durante la etapa escolar del estudiante, la familia y la escuela 
comparten la función socializadora, entendida como el desarrollo en cada individuo de 
aquellas habilidades y actitudes que constituyen los requisitos esenciales para la búsqueda 





Las circunstancias familiares que parecen provocar interferencias con el progreso 
escolar normal del estudiante ocupan un lugar fundamental. Por ello, se presenta un breve 
recorrido de investigaciones que inciden en el desempeño académico de los escolares, 
componentes estructurales y dinámicos de la familia. En ese sentido, se siguió esta 
clasificación por ser la que, con más frecuencia, utilizan los diferentes autores consultados. 
1.2. Breve recorrido histórico del desempeño académico y las expresiones 
afectivas familiares 
La primera investigación revisada fue un trabajo de Hidalgo, Salazar, López y Romero 
(2010) como se citó en Erazo (2012). La población convocada fueron estudiantes de estrato 
socioeconómico uno y dos, que reprobaron cursos y tenían dificultades de lectura, escritura 
y matemáticas. Se concluyó que los hijos con un solo padre o acudientes con escolaridad 
primaria o menor que trabajaban todo el día no tenían hábitos de lectura y no se integraban 
en actividades escolares, estos aspectos estaban asociados con la reprobación del 
estudiante. Diferente era la situación de estudiantes que los padres dedican por lo menos 30 
minutos para acompañar las actividades escolares en cuanto a la revisión de cuadernos, 
notas, tareas y evaluaciones, lo que motiva los procesos de educación y otorgan un espacio 
físico en casa con herramientas adecuadas.  Lo anterior permite analizar los dos grupos 
involucrados en esta investigación, en ellos se describen aspectos que dan cuenta de las 
dinámicas de acompañamiento o no en el ambiente educativo por parte de los padres de 
familia. 
Por otra parte, se encontró la investigación de Covadonga (2002), Propuesta y 





la que “se concluyó que la integración entre la familia y la escuela produce desarrollo 
formativo y madurez cognitiva, psicológica y social en el estudiante, permitiéndole 
adaptarse a los aprendizajes que se le proponen” (p. 159). 
Igualmente, en otro estudio de Rojas (2005) como se citó en Erazo (2012) se describió 
que: “los estudiantes de bajo desempeño y el fracaso escolar se caracterizaban por tener 
familias conflictivas y con violencia intrafamiliar de tipo físico y psicológico, lo cual 
reflejaba un abordaje de dichos temas y su relación con el desempeño” (p. 159).  
Asimismo, Iraurgui, Martínez, Iriarte y Sanz (2011) como se citó en Erazo (2012) 
investigaron a una muestra de 3957 estudiantes que cursaban los estudios ESO de 36 
centros educativos de Bizkaia. “Se halló que los estudiantes con problemas de adaptación y 
fracaso escolar se asociaban con carencias de afectividad, problemas de conflicto y 
violencia intrafamiliar” (pp. 159-160).  
A su vez, Peralta (2009) realizó un Estudio de la violencia intrafamiliar y su incidencia 
en la adaptación escolar y el desarrollo académico de los estudiantes del quinto año de 
básica de la escuela Aurelio Aguilar Vásquez, de Cuenca-Ecuador, en el cual utilizó una 
metodología descriptiva. En su estudio concluyó que el 92 % de los estudiantes tenían un 
alto desempeño académico, y solo un 8 % se ubicaban en los niveles regular y bajo, 
subrayando que esta última población presentaba dificultades de adaptación y sus padres 
mostraban actitudes agresivas y violentas. 
Finalmente, la investigación Matriz de relación primaria, en casos de niños y niñas con 
problemas de aprendizaje, de López y Schnitter (2010) como se citó en Erazo (2012), 





afectan las condiciones del aprendizaje y el desarrollo escolar, con metodología cualitativa 
y enfoque hermenéutico-fenomenológico. En esta investigación se identificó: 
[Que] las relaciones afectivas de los primeros cuidadores y las dificultades de 
aprendizaje presentaban una pauta interaccional llamada padre hiper-acomodativo, 
caracterizado por ser inasistente y permisivo con los deseos de los hijos ante 
actividades como las tareas y actividades académicas. (p. 160) 
Del mismo modo, los hijos mostraban, con mayor frecuencia en la primera infancia, 
problemas de sueño, dificultad para calmarse, llanto incontrolable, desórdenes 
alimenticios, retraso en el desarrollo motriz, el lenguaje y en el control de esfínteres, 
poca madurez emocional, ansiedad y temor ante cambios de casa, profesores, 
compañeros de aula, desmotivación académica, inasistencia escolar, baja seguridad 
y poca confianza en sí mismos. Además, los padres se caracterizaban por ser 
ansiosos e hiper-protectores y no eran asistentes participativos en los procesos 
académicos. (Erazo, 2012, p. 160) 
Las autoras consideraron que todo niño necesitaba del acompañamiento, que es llamado 
auto apuntalamiento, en los procesos escolares, lo que implicaba una participación en los 
procesos académicos: el padre debía motivar al esfuerzo y la producción escolar.  
Con lo expuesto se evidenció la diferencia que existe frecuentemente en el caso de 
familias con hijos que presentan un alto desempeño académico, las cuales acompañan los 
procesos académicos y pedagógicos, están atentos, asisten a reuniones, se vinculan a 
procesos de asistencia académica, tienen mejor actitud y se adaptan a los procesos de 





Igualmente, como lo mencionaron Clemente, Albiñana y Domenech (1997), es en la 
dinámica familiar donde se determina el vínculo que existe entre familia y escuela. Cabe 
aclarar que, actualmente, se plantean situaciones superpuestas, responsabilidades 
compartidas y, por lo tanto, se debe redefinir la relación bajo condiciones de colaboración. 
Algunos de los compromisos que tienen la comunidad educativa y los padres de familia con 
el sujeto que ejerce roles de hijo y estudiante pueden resultar siendo los mismos; por ello, 
se necesita tener una comunicación acertada para poder fortalecer cada acción que se 
realice. 
Las estrategias que allí se implementan están relacionadas con el niño-a, la interacción 
parento-filial y la escuela, de acuerdo con las características de los padres y las estrategias 
dadas en un contexto sociocultural determinado. Tales propuestas tratarán de mejorar dicha 
relación entre la familia y la escuela en el proceso formativo del estudiante. 
A su vez, cabe resaltar que todo ello permite percibir que, entre más afecto y 
acompañamiento se les brinda a los hijos, estos tienen mayor posibilidad de presentar un 
desempeño escolar alto y de mejor calidad; por el contrario, si carecen de acompañamiento 
familiar es probable que su desempeño en la escuela disminuya (Clemente et al., 1997). 
1.2.1. Un panorama sobre el llamado desempeño académico 
Diversas disciplinas han tratado de profundizar en las diversas razones que influyen en 
el desempeño académico de los niños en las diferentes etapas escolares. Cada una de ellas 





que, dentro del desempeño, se puede hablar del fracaso escolar comprendido desde, por 
ejemplo, un marco antropológico, contextual, constructivista o psíquico, entre otros. 
Dichos enfoques se aproximan a la problemática de los sujetos –niño o niña–, adaptando 
y diferenciando uno de los abordajes teóricos posibles. Esta adaptación resulta necesaria, 
puesto que intenta conocer con profundidad algunos de los factores que intervienen en el 
desarrollo y proceso que se dan en el desempeño académico. 
Adicionalmente, los procesos mencionados se generan en diversos escenarios y 
contextos. Toda intervención educativa requiere el apoyo del conocimiento teórico y 
práctico ofrecido por diferentes disciplinas que investigan los fenómenos implicados en las 
dinámicas escolares, pues el desempeño académico es un fenómeno multifactorial y 
necesita un acercamiento transdisciplinar (Castejón y Pérez, 1998). 
Por otra parte, como contexto y escenario, el sistema escolar puede convertirse en una 
institución potenciadora o, por el contrario, ser fuente de conflictos según como estén 
estructurados y se relacionen los diferentes niveles jerárquicos o subsistemas que participan 
en el proceso de mejoramiento del desempeño; entre ellos están los directivos, docentes y 
familias. 
Respecto a la escuela pública, los cambios de profesores son frecuentes y ello repercute 
en el sentido de que la institución presente dificultades para consolidarse en torno a un 
proyecto común a desarrollar a corto, mediano o largo plazo, la rotación de docentes se 
define a través de dos maneras teniendo en cuenta en qué momento ocurren los cambios: -
El cambio que se produce en la atención a un grupo escolar debido al retiro del docente que 
lo tenía a su cargo, una vez que ha iniciado el ciclo escolar y antes del término y los 





Del mismo modo, en la práctica educativa se observan diferentes tipos de escuela, según 
se hayan considerado las condiciones y el tiempo suficiente para plantearse objetivos 
comunes, marcar una metodología de base y explicar el proyecto educativo. En otros 
términos, las escuelas son instituciones que pasan por momentos evolutivos diferentes. 
En la estructura actual del sistema educativo, todavía más con la reforma de la 
enseñanza, en donde se establecen competencias y desempeños de aprendizaje académico y 
social de los estudiantes, se sitúa al maestro como un profesional que ha de pertenecer y 
actuar en diferentes subsistemas al mismo tiempo; entre ellos está el entorno social de los 
estudiantes, la escuela y la familia. Por tal razón, el maestro tiene la responsabilidad de 
potenciar el desarrollo de todos sus alumnos mediante el aprendizaje de una serie de 
diversos contenidos, valores y hábitos. (Fierro, 2002) 
El papel que ejerce el docente en la situación de enseñanza-aprendizaje y, 
específicamente en el proceso de desempeño, es de una actuación constante, con 
intervenciones grupales e individuales en algunos estudiantes en particular. Esto es 
especialmente difícil, pero lo es más cuando se añade la demanda que se impone al 
observar sistemáticamente el proceso que desarrollan los estudiantes en el aprendizaje para 
poder intervenir con una ayuda educativa adecuada (Cano, 2001). 
Respecto a ello, cabe mencionar que los alumnos reflejan en el aula u otros escenarios 
dados en el contexto escolar, muchos componentes que son reconocidos como individuales, 
educativos y familiares. 






• Aspectos educativos: referentes a contenidos y exigencias escolares como la forma 
de trabajar en el aula y de responder a las necesidades que presentan algunos 
estudiantes. 
• Aspectos familiares: relacionados con la mayor o menor colaboración o 
contraposición cultural entre un ámbito y otro. 
Además de lo anterior, ocupa lugar reconocer el tema del desempeño académico desde 
una macro-perspectiva, es decir, aspectos relacionados, por ejemplo, con la vulnerabilidad 
en relación con condiciones socioeconómicas, culturales y sociales, entendiendo que la 
vulnerabilidad es la exposición e indefensión permanente a los riesgos de la vida. En estas 
situaciones se encuentran muchas familias y niños que acceden a las instituciones 
educativas del sector público. 
Igualmente, se presentan condiciones en el medio educativo que operan como factores 
protectores y de riesgo, que permiten determinar un nivel de vulnerabilidad, tales como los 
de la privación afectiva temprana, la repitencia, el ausentismo, el nivel de escolaridad 
materno y familiar, las expectativas de las madres, padres y cuidadores frente a la 
educación y la capacidad de la escuela y de sus actores para asumir la realidad sociocultural 
que la rodea (Junaeb, 2003). 
A su vez, en el desempeño académico se visualizan aspectos que vulneran a los niños 
desde la dimensión escolar como la ausencia de idoneidad de algunos docentes, las 
condiciones físicas de la escuela y la presencia estable y permanente de un maestro durante 
el año lectivo. Por último, en el desempeño escolar también se hace protagonista la 
capacidad de los alumnos para desenvolverse o asumir adecuadamente tanto los fracasos 





1.2.2. Una compleja problemática. ¿Qué es el desempeño académico? 
La complejidad del desempeño académico inicia desde su conceptualización. En 
ocasiones se le denomina aptitud escolar, desempeño académico o desempeño escolar; 
generalmente, las diferencias de concepto solo se explican por cuestiones semánticas, pues 
en los textos, en la vida escolar y en la experiencia docente son utilizados como sinónimos. 
(Edel, 2003, p. 3) 
Ahora bien, probablemente, en el proceso de enseñanza-aprendizaje, lo más relevante lo 
constituye el desempeño del estudiante. Cuando se trata de evaluarlo y buscar los medios 
para mejorarlo se analizan, en mayor o menor grado, los factores que pueden influir en él. 
Por lo general, se consideran, entre otros, los componentes socioeconómicos, donde se 
reconoce que la cobertura de los programas de estudio, las metodologías, didácticas, estilos 
y métodos del proceso académico, aplicados por el profesor para el estudiante, no 
visualizan algunas veces que el alumno requiere un acompañamiento personal. Lo anterior 
representa una barrera para lograr los éxitos esperando en el ámbito educativo (Edel, 2003). 
Igualmente, se espera que el estudiante cuente con una serie de conceptos previos como 
mínimo básicos, que le permitan desarrollar un nivel de pensamiento formal (Benítez, 
Giménez y Osicka, 2000). No obstante, Jiménez (2009) refirió que el alumno puede tener 
una buena capacidad intelectual y unas buenas aptitudes, pero ello no implica que esté 
alcanzando un desempeño adecuado, pues el desempeño es un fenómeno multifactorial que 
necesita ser analizado en sus múltiples y complejas facetas. 
Por otro lado, con Figueroa (2004) se entiende que el desempeño es “el proceso de 





de una escala convencional” (p. 11). A su vez, Gajardo (2012) mencionó que se requiere 
realizar evaluaciones donde el profesor organice, mediante pruebas objetivas y actividades 
complementarias, el análisis cuantitativo del proceso de aprendizaje de los alumnos, 
demostrando así el conocimiento alcanzado o la selección de criterio, utilizados para medir 
el éxito por ellos. 
El desempeño refleja también el resultado de las etapas del proceso educativo, cuyas 
metas acogen a todos los agentes educacionales como los padres de familia, estudiantes y 
docentes; por lo tanto, no se trata de cuánto material ha memorizado un alumno, sino del 
actor que este representa en la conducta del ser y la resolución de problemas académicos y 
sociales. (Educación, 2002) 
En tal sentido, se debe concebir la infancia como una etapa donde los niños sean 
considerados como sujetos plenos de derechos, cuyo eje fundamental sea el fortalecimiento 
de la autoestima, la autonomía, la creatividad, la felicidad y la solidaridad, así como la 
capacidad de salir adelante a pesar de la adversidad, manteniendo siempre una actitud 
correcta y responsable dentro de un grupo social determinado.  
Para Narváez (2012) como se citó en Esquivel (2017): 
El desempeño escolar es el resultado obtenido por el individuo en cierta actividad 
académica y se liga al concepto de desempeño y aptitud. El resultado, además, 
obedece a factores relacionados con la voluntad, lo afectivo, lo emocional y la 
ejercitación. (p. 57) 
Cuando se habla de este tema también se debe comprender que hay varios factores 
que influyen en él, en forma negativa y positiva, deduciendo que la aptitud escolar 





estudiante aprenda de memoria, sino que el conocimiento adquirido lo pueda aplicar 
en su vida diaria. (Esquivel, 2017, pp. 57-58) 
Por otro lado, Esquivel (2017) definió el desempeño académico: 
[Como] un nivel de conocimiento de un alumno medido en una prueba de 
evaluación. En el desempeño académico intervienen, además del nivel intelectual, 
variables de personalidad (extroversión, introversión, ansiedad) y motivacionales, 
cuya relación con el primero no siempre es lineal, sino que está modulada por 
factores como nivel de escolaridad, sexo, actitud. (p. 4) 
En relación con eso, el desempeño también se usa como medio motivacional para 
expresar sus sentimientos, ideales y promover los procesos y habilidades a partir de hechos 
reales libres. 
Adicionalmente, García y Palacios (1991) manifestaron que “el concepto en mención, 
como tema de estudio, es dinámico y estático, pues responde al proceso de aprendizaje y se 
objetiva en un producto ligado a medidas y juicios de valor, según el modelo vigente” (p. 
17). En ese sentido, el desempeño es el nivel de conocimiento que los estudiantes logran y 
puede ser medido a través de juicios de valor dados por los docentes e instituciones 
educativas. 
En cuanto al concepto abordado por Pizarro (1985) como se citó en Lamas (2015), este 
autor sugirió que el desempeño académico ha sido estudiado por diferentes autores, quienes 
lo han conceptualizado de maneras distintas. Específicamente, él lo definió como “la 
medida de las capacidades respondientes o indicativas que manifiesta, en forma estimativa, 
lo que una persona ha aprendido como consecuencia de un proceso de instrucción o 





medida de las capacidades del alumno que expresa lo que este ha aprendido a lo largo del 
proceso formativo, y también supone su capacidad para responder a los estímulos 
educativos” (Pérez, 2008, párr. 2).  
Finalmente, de acuerdo con la normativa educativa colombiana vigente, el término 
desempeño se concibe como el proceso alcanzado por los alumnos en función de los 
objetivos programáticos previstos y que puede ser medido mediante la realización de 
actividades de evaluación. 
Considerando las definiciones anteriores y el sistema educativo actual, se puede decir 
que el desempeño del estudiante se mide con un valor numérico, el cual se obtiene 
mediante el trabajo en equipo, exposiciones, pruebas escritas y demás herramientas que 
también involucran otros factores externos. Ello demuestra que el desempeño es un 
indicador importante para determinar el nivel de aprendizaje alcanzado. Además, es lo que 
satisface a un grupo que ha trabajado en pro de resultados visibles, de manera numérica y 
comportamental, y de ese proceso también hace parte la participación de la familia, 
comprendida de forma interactiva y vista como sistema y como construcción social.  
1.2.3. Un panorama del fenómeno de desempeño académico en el mundo. Nivel 
internacional, América Latina y Colombia  
El desempeño en general y el académico fueron definidos por la Enciclopedia de 
Pedagogía (2001) de la siguiente manera: “Del latín reddere (restituir, pagar) es una 
relación entre lo obtenido y el esfuerzo empleado para obtenerlo. Es un nivel de éxito en la 





El problema del desempeño escolar se resolverá de forma científica cuando se 
encuentre la relación existente entre el trabajo realizado por el maestro y los 
alumnos, de un lado, y la educación (es decir, la perfección intelectual y moral 
lograda por estos); de otro lado. (Reyes, s.f.a, párr. 13) 
Al estudiar científicamente el desempeño es básica la consideración de los factores 
que intervienen en él, por lo menos en lo que a la instrucción se refiere. Existe una 
teoría que considera que el desempeño se debe predominantemente a la inteligencia; 
sin embargo, lo cierto es que ni siquiera en el aspecto intelectual de la aptitud 
escolar, la inteligencia es el único factor”; se agregó que “al analizarse el 
desempeño deben valorarse los factores ambientales como la familia, la sociedad y 
el ambiente escolar. (Minuchin y Fishman, 1984, p. 183) 
A nivel internacional se encontraron investigaciones realizadas en países europeos en 
donde se evidenció, sorpresivamente, la escasa influencia de las relaciones afectivas 
familiares de los niños en relación con el desempeño. En cambio, se identificó que el 
tiempo escolar sí se manifiesta como un factor fundamental.  
Por ejemplo, los investigadores Colomo, Cívico, Gabarda y Cuevas (2016), realizaron 
una investigación comparativa entre el sistema educativo en Europa y en Latinoamérica 
basada en la influencia del tiempo escolar en el desempeño académico. Se tuvo como 
objetivo principal abordar el tiempo escolar como factor que define e influye en la calidad 
de la educación; ello permitió obtener una perspectiva más real de los contextos educativos. 
Se utilizaron unidades supranacionales para la comparación y la investigación se basó en 
el paradigma constructivista/ interpretativo, puesto que, por medio de las comparaciones, se 





conclusión se obtuvo que los países con jornadas educativas reducidas tenían mejores 
resultados en cuanto al desempeño, en contraste con sistemas educativos con largas 
jornadas.  
En cuanto a la revisión documental realizada en Latinoamérica, se observaron estudios 
relacionados con la influencia del desarrollo socioafectivo en la aptitud escolar de 
estudiantes de primaria. Berger, Álamos, Milicic y Alcalay (2014) en Desempeño 
académico y las dimensiones personal y contextual del aprendizaje socioemocional 
evidenciaron la fuerte relación que existe entre la dimensión socioemocional y el 
desempeño en los estudiantes de quinto y sexto grado de básica en los colegios públicos de 
Chile. Se mostró que el aprendizaje socioemocional se manifiesta de manera secundaria en 
la labor formativa de las instituciones escolares, lo cual se observa, por ejemplo, en el 
énfasis en el currículo formal y en los programas de capacitación docente. 
Por otra parte, también se demostró la importancia de variables socioemocionales 
determinantes, como la relación con profesores, pares académicos, autoconcepto y 
motivación, los cuales van ligados estrechamente con el desempeño de los estudiantes, 
cuando manifiestan un equilibrio en dichas variables y aquellos obtienen buenos resultados 
académicos.  
Siguiendo esta línea de antecedentes, se destacó la investigación realizada por Sánchez y 
Valdés (2010) en Ciudad de México. “El objetivo principal de su estudio se centró en 
determinar si existían diferencias en la dinámica familiar de estudiantes de primaria 
provenientes de familias nucleares y monoparentales en el estado de Yucatán” (p. 177). 
Los resultados refirieron que el grupo de alumnos que provenían de familias 





relativo a la autoridad, comunicación y valoración de la familia. Además de que el 
desempeño académico estaba relacionado con dicha dinámica, pero no con su composición.  
Finalmente, cabe resaltar algunos estudios que se llevaron a cabo en el contexto 
nacional, dentro de los cuales están los resultados obtenidos por Arciniegas et al. (2017) en 
Estilos parentales, función familiar y desempeño académico: un estudio de caso de seis 
familias de un colegio público en Bogotá. En esta investigación se indagó sobre la 
correlación de las variables familiares estudiadas y el desempeño académico en el grupo de 
los escolares y sus familias, lo cual dio como resultado: 
[Que] los tipos monoparentales y la extensa incompleta promueven un desempeño 
académico adecuado en sus hijos, en la medida en que predominen las 
características de un estilo parental democrático en sus padres o cuidadores. 
También se encontró que contar con una red de apoyo en el contexto familiar, así 
consista en una sola persona, es la clave del éxito escolar para estos niños. (p. 26) 
Las familias con estilos democráticos desarrollan en los niños motivación, alta 
autoestima y competencia social, demostrando responsabilidad a través del desempeño 
académico. Como conclusión del estudio se manifestaron similitudes con el realizado 
México en donde, igualmente, resultó que la tipología familiar no tiene efectos en el 
desempeño de los estudiantes, mientras que sí tienen influencian factores socioemocionales 
que se concentran al interior de las familias.  
Para concluir la revisión temática se tuvieron en cuenta dos investigaciones referentes al 
desempeño escolar, en donde se expusieron variables diferentes a las mencionadas. En 
primer lugar, el estudio La relación entre las estrategias de aprendizaje y el desempeño 





Lastre y De la Rosa (2016), develó la importancia de determinar las distintas estrategias de 
aprendizaje empleadas por los alumnos que se relacionan con la aptitud escolar, así como la 
importancia del nexo entre ellas y la tónica afectiva y relacional que los estudiantes viven 
en el contexto familiar. 
Finalmente, la investigación denominada Factores de riesgo asociados a bajo 
desempeño académico en escolares de Bogotá de Enríquez, Segura y Tovar (2015) ofreció 
pruebas de que las variables que explican la baja aptitud escolar no solo son estrictamente 
académicas, sino también de otra índole: maltrato, problemas de salud en los últimos 
quince días, historia de ausentismo y dificultades disciplinarias, así como tener dos o más 
hermanos menores de cinco años en su composición familiar.  
1.3.  Las limitaciones del enfoque cognitivo 
La revolución cognitiva surgió en la década de los 50 del siglo XX, autores como Jean 
Piaget, David Ausubel, Lev Vygotsky, entre otros, fueron referenciados para reconocer el 
nuevo movimiento cognitivo, el cual adoptó un enfoque en donde el ser humano pasó a 
concebirse como un procesador de información. Estos autores asumieron que los 
estudiantes construyen sus conocimientos en etapas reorganizadas por esquemas mentales. 
El principal reconocimiento se le otorgó a Piaget porque planteó aspectos que 
representaban una serie de fases cualitativas diferentes, con base en una teoría exhaustiva 
sobre la naturaleza y el desarrollo de la inteligencia humana. (Guilar, 2009) 
Dentro de las limitaciones de este enfoque se reconoció que las tareas se asignan con el 
fin de ser desarrolladas, pero se presume que cada estudiante las desarrolla de una forma 





resultan ser eficaces y eficientes. Igualmente, se encontró que el docente posee una 
perspectiva reflejada en la observación y la evaluación y, de manera empírica, la enseñanza 
se brinda desde refuerzos positivos y negativos que dan lugar a la modificación de la 
conducta de los estudiantes. 
Lo anterior permitió según Guillar, (2009) aclarar que el enfoque cognitivo presentaba 
barreras “epistemológicas” que trascienden en las relaciones humanas, haciendo uso de 
lecturas lineales y acumulativas del desarrollo biológico de las personas, lo que desconoce 
las demás dimensiones que conforman el desarrollo integral del ser humano. A su vez, para 
Piaget el niño es un ser científico, lo que centra la atención en la lógica –matemática–, 
ignorando las implicaciones de la interacción y de las relaciones sociales. 
1.3.1.   Medición del desempeño académico en Colombia  
Cada institución educativa del País implementa un continuo sistema evaluativo en sus 
estudiantes, con el fin de identificar diferentes niveles de desempeño académico y 
convivencial, este sistema evaluativo se encuentra en relación con los objetivos trazados en 
el plan de estudios, los cuales parten de los lineamientos y estándares básicos de 
competencias de aprendizaje. 
A partir de las evaluaciones de aprendizaje implementadas por Instituciones educativas 
del país, se crea una escala de valoración cualitativa que sirve como herramienta que 
facilita los juicios de valor del desempeño o desempeño académico de los niños y las niñas. 





La escala de valoración institucional debe expresar su equivalencia con: Desempeño 
Superior, Desempeño Alto, Desempeño Básico, Desempeño Bajo. Considerando que el 
Desempeño Básico es la superación de los desempeños necesarios con base en los 
Estándares Básicos de Competencias, las Orientaciones y Lineamientos expedidos por el 
Ministerio de Educación Nacional. Consulte el artículo 2.3.3.3.3.5 del Decreto 1075 de 
2015. (Mineducación., 2015) 
En referencia a esta escala de desempeño académico se presenta la equivalencia 
numérica del desempeño académico, teniendo en cuenta que es el juicio valorativo que se 
otorga a los estudiantes teniendo en cuenta el cumplimiento de los objetivos de 
competencias de aprendizaje. 
1.4. Proceso “doble A” (Apoyo y Acompañamiento) 
Para el desarrollo de esta investigación se propuso una nueva estrategia que tiende a 
favorecer el aprendizaje, denominada proceso “doble A”, centrada en relaciones de apoyo y 
acompañamiento que permiten al docente y al estudiante establecer una relación armónica y 
de crecimiento mutuo en reconocimiento de algunas dimensiones del ser humano: ética, 
espiritual, cognitiva, afectiva, comunicativa, estética, corporal, sociopolítica.  
En la medida en que en el desempeño escolar se asumen como importantes todas las 
dimensiones, se hicieron necesarias la visibilización y el reconocimiento de otros agentes 
educativos, como las familias y el clima afectivo-emocional en que está inmersa la 
experiencia vital del sujeto educativo (Bienestar universitario, Universidad Santo Tomás. 





Como parte de la historia de esta propuesta se describió la experiencia realizada en un 
programa de permanencia vs. deserción universitaria denominado proceso “triple A”, 
referentes a la acogida, el apoyo y el acompañamiento –tres palabras que inician con la letra 
“a”, articuladas a objetivos y fines comunes–. 
El término acogida hace referencia a los procesos de adaptación en el contexto 
académico universitario y promueve el sentido de corresponsabilidad de otros actores de la 
comunidad educativa, mientras que el apoyo brinda soporte y contención desde diversas 
esferas de los estudiantes, entre ellas, aspectos económicos que dan lugar a dificultades y 
limitaciones reflejadas en el proceso de aprendizaje. Por último, el acompañamiento se 
refiere a estar presente, monitorear y hacer seguimiento a los aspectos académicos, sociales, 
culturales y personales de los alumnos. 
Este proceso respondió a estrategias de fortalecimiento de las dinámicas de los 
estudiantes desde el ingreso o admisión, la permanencia y la graduación, abordando los 
componentes pedagógico, administrativo, financiero y psicosocial. Con base en ello, se 
retomaron los términos de apoyo y acompañamiento, sintetizando un nombre significativo 
que resultara memorizable por parte de los integrantes de la comunidad educativa.  
Desde esta perspectiva se describen las posturas conceptuales que respaldaron los 
términos de apoyo y acompañamiento, dando lugar a nuevos modos de interpretación y de 
intervención. Estos buscan apoyar los procesos de aprendizaje de los estudiantes por medio 
de estrategias referidas no solo al acompañamiento académico y didáctico, sino también 
psicoemocional; lo que permite desarrollar al máximo las habilidades académicas, 





influenciado por variables afectivas y emocionales originadas, principalmente, en las 
familias. 
A continuación, se expone una serie de definiciones de los términos que son parte del 
proceso en el que se involucran los docentes con los escolares que presentan dificultades en 
su desempeño académico. 
Tabla 1. Posturas Conceptuales de acompañamiento y apoyo escolar. 
Posturas Conceptuales de acompañamiento y apoyo escolar. 
Acompañamiento Apoyo 
Es una acción que implica el compromiso de dos o 
más individuos en la realización de una tarea, un 
proceso o proyecto. 
Involucra no solo la ayuda en la realización de las 
actividades implícitas al proceso de acompañar, 
sino la gestión y transferencia de conocimiento de 
experiencias y de experticias entre los individuos 
acompañados y acompañantes. (Alvis, 2009, p.11) 
El apoyo escolar es de gran utilidad, puesto que, por lo 
general, mientras que el profesor del centro escolar no 
puede permitirse el lujo de detenerse en las dificultades 
de un alumno, el profesor de apoyo sí puede tomarse 
un tiempo e, incluso, adaptar su metodología al alumno 
que presenta tales dificultades. (Apoyo escolar a 
domicilio: ¿una simple ayuda con los deberes o algo 
más que eso? Retomado octubre de 2019 Block Virtual 
la importancia del apoyo escolar.  
El acompañamiento implica contemplar las 
experiencias de vida de los acompañados y la 
orientación hacia la construcción de nuevas 
prácticas y relaciones educativas, desde una 
actuación profesional, autónoma y corresponsable. 
(Alvis, 2009, p.12) 
El apoyo escolar es la ayuda individual proporcionada 
a los alumnos que, brevemente o durante más tiempo, 
necesitan complementar la formación recibida en el 
centro educativo. Retomado octubre de 2019 Block 
Virtual la importancia del apoyo escolar.  
 
En el campo educativo, el acompañamiento 
implica no solo el proceso transformador del 
individuo, sino todo el sentido humanizaste de 
este, haciendo que los participantes del proceso se 
hagan conscientes de las posibilidades, límites y 
desafíos que la sociedad y el sector educativo les 
ofrece. (Alvis, 2009 p.13) 
El apoyo escolar puede definirse como la ayuda 
individualizada a un estudiante que, durante un tiempo 
breve o a lo largo del todo el curso escolar, necesita 
complementar la formación recibida en el centro 
educativo fuera del sistema. La complementariedad es 
el punto clave de la definición de apoyo educativo, 
pues se trata de una enseñanza cuyo objetivo es suplir 
las lagunas del alumno en su paso por la enseñanza 
reglada. (Publicado 9 de mayo de 2011 por Educación 
Individual. Ramírez. 2011) 
El acompañamiento es una construcción 
compartida entre los individuos, asociada a la 
voluntad de mejorar la calidad de los saberes. 
(Alvis, 2009 p.13) 
El apoyo escolar es un servicio pedagógico que viene 
a colaborar en todas las necesidades o deficiencias que 
se dan en las prácticas educativas diarias. Retomado 
octubre de 2019 Block Virtual la importancia del 
apoyo escolar.  
 
Fuente: elaboración propia con base en Alvis (2009) 
Los procesos de apoyo y acompañamiento son una construcción compartida entre los 





voluntad de mejorar la calidad de los saberes, las prácticas educativas y la calidad de vida 
en el entorno social y comunitario; además, está dirigido a dar respuestas acordes con las 
situaciones del contexto individual, social y cultural. No obstante, lo anterior no puede 
darse sin la participación de otros actores externos fundamentales como las familias, pues 
es en ellas donde se viven experiencias afectivas y emocionales que inciden profunda, 
positiva o negativamente en los procesos de aprendizaje y el desempeño en la escuela. 
(Martín Bris, 2007) 
1.4.1 El rol de la familia en el proceso “doble A” 
Los estudios de familia, como área de conocimiento en las Ciencias Sociales, son 
relativamente recientes. En Colombia fueron pioneras las investigaciones de una amplia 
lista de profesionales como Virginia Gutiérrez de Pineda, Hernán Henao, Yolanda Puyana, 
María Cristina Palacio y Dalia Restrepo, quienes han contribuido significativamente a 
posicionar el tema de familia en la academia y en el panorama de la investigación 
científica. Sus contenidos se basan en situaciones sociopolíticas e históricas en relación con 
la familia y otras variables.  
Para esta investigación interesa, sobre todo, la articulación real y potencial que se puede 
tejer entre figuras familiares y agentes educativos. Las primeras, como entorno pedagógico, 
despliegan prácticas educativas ubicadas (García, 2003) en una dimensión contextual y 
temporal que incluye el trayecto de vida familiar, el cual da cuenta de los procesos y formas 





Allí, cada práctica tiene su historia y es parte de otras dinámicas que ofrecen alternativas 
de apoyo; no obstante, las formas tradicionales pueden ser transformadas o reemplazadas 
de una generación a otra. O tal vez las familias, de acuerdo con sus vínculos y el contexto 
en el que se desenvuelven, agregan justificaciones a pasadas prácticas que desde lo 
educativo se consideran significativas. 
A diferencia de otros entornos pedagógicos, aquellas no sistematizan sus prácticas 
educativas, sino que las construyen en el marco de las relaciones cotidianas y en ocasiones 
como respuesta a demandas particulares del medio; de ahí que Duque (1991) argumentara 
que los contenidos de estos procesos emergen, generalmente, en las conversaciones donde 
confluyen las palabras, los gestos y los silencios. 
Las ayudas o los andamiajes, según los denominó Bruner (1982), como parte de las 
prácticas educativas familiares permiten visibilizar las relaciones y las maneras de acceder 
a ellas, es decir, dejan ver estilos, comportamientos y actitudes, así como expectativas y 
proyecciones. 
La familia, como sistema, tiene una función psicosocial relacionada con la protección de 
sus miembros y una función social de transmitir y favorecer la adaptación a la cultura 
existente. Además, posee una estructura determinada que se organiza a partir de las 
demandas, interacciones y comunicaciones que se dan en su interior y exterior (Gracia y 
Musitu, 2000) Dicha estructura se forma de acuerdo con las pautas transaccionales de la 
familia que se repiten e informan sobre el modo, el momento y con quién tienen que 
relacionarse los miembros. 
Dentro de ella también hay diferentes subsistemas (pareja, hijos, otros integrantes) y, al 





recreativas, laborales, sociales y comunitarias). Entre todos estos grupos se sabe que existen 
unos límites, rígidos o flexibles, que protegen el funcionamiento y el mantenimiento de la 
estructura familiar. 
Además, van creando su identidad a partir de las ideologías, creencias e historias 
anteriores. Estas se transmiten de uno u otro modo a la familia actual que elige y se 
identifica con algunos aspectos o imagines determinados. 
Hasta el momento Gracia y Musitu, (2000) han explicado aspectos y características de la 
familia desde la perspectiva sistémica. A continuación, se pretende ampliar la información 
sobre las relaciones y expectativas que aquella y la escuela tienen entre ellas: la aptitud, el 
desempeño y desempeño escolar de los niños. 
La familia y la escuela son dos sistemas que, tradicionalmente, han estado bastante 
alejados, a pesar de que tienen relaciones e interacciones frecuentes, ya sea a nivel 
institucional o informal. Ello permite vislumbrar el proceso propuesto con el fin de 
expandir las acciones de apoyo y acompañamiento para favorecer que la madre, el padre o 
el cuidador estén presentes en las dinámicas de enseñanza-aprendizaje e interactúen con el 
escenario educativo. Si se asume esta perspectiva se puede entender cómo el desempeño 
escolar y las vivencias emocionales en familia no están separados, sino necesariamente 
articulados entre sí.  
Con respecto a lo anterior se describe el rol de la familia en el proceso “doble A”, es 
decir, cómo ella debe apoyar y acompañar la formación académica y pedagógica a partir de 
la re-construcción de metas del desarrollo humano, compuestas por la autoestima, 





Por otra parte, la familia debe brindar una atmósfera de confianza y diálogo permanente, 
lo cual permite el desarrollo de una autonomía social y un ambiente de aprendizaje de 
actitudes, habilidades y valores universales que posibilita que los niños afronten las 


















3 Capítulo II. Elementos para comprender la investigación  
2.1. Problema de investigación 
La educación, sin duda, aporta al desarrollo humano de las personas, en tanto posibilita 
procesos de aprendizaje que les permiten desplegar plenamente sus capacidades para 
mejorar la calidad de sus vidas. Los niños en sectores de vulnerabilidad social, es decir, 
donde se refleja un conjunto de circunstancias que pueden obstaculizar el normal 
desarrollo cognitivo, físico, emocional o social se hallan muchas veces en estados de 
inseguridad, indefensión o riesgo escolar; además, son partícipes de una compleja 
problemática psicosocial, expresada en una alta frecuencia de maltratos, abusos, 
abandono y negligencia.  
Los niños, niñas son víctimas de violencia dentro de sus familias, instituciones 
y la sociedad en general cuando no se les reconoce como sujetos de derechos 
que necesitan ser protegidos y atendidos; sino que son cosificados para cubrir 
necesidades de las personas adultas. (Llave, 2018) 
Todo ello repercute también en el desempeño académico, llevándolos, con frecuencia, al 
fracaso escolar, la deserción, el trabajo infantil; situaciones que, igualmente, se convierten 
en condiciones de riesgo permanente para la calidad de sus vidas. 
Estas problemáticas que enfrentan muchos niños en Colombia son el reflejo de la 
situación general que vive el país, los grandes contrastes entre quienes poseen bienes –
materiales o morales– y pertenecen a familias estables, es decir, que priorizan la calidad de 
las relaciones como parte de las fortalezas filiales, la construcción de vínculos y la 





favorecidos viven frecuentemente circunstancias de alto riesgo a las que también se 
enfrentan los niños en diferentes ámbitos, entre ellos, el escolar –tema de interés para esta 
investigación–. 
El desempeño académico es definido como la expresión de capacidades y de 
características psicológicas del estudiante, desarrolladas y actualizadas a través del 
proceso de enseñanza-aprendizaje, que le posibilita obtener un nivel de aptitudes y 
logros a lo largo de un período, semestre o año escolar, sintetizado en un calificativo 
final evaluador–cuantitativo en la mayoría de los casos–. (Reyes, s.f.b, p. 103) 
Resumiendo, la aptitud escolar es un indicador del nivel de aprendizaje alcanzado por el 
alumno y, por ello, el sistema educativo le brinda tanta importancia. En tal sentido, se 
convierte en una tabla imaginaria de medida para la formación lograda en el aula, que 
constituye el objetivo central de la educación (Reyes, s.f.a). El problema radica en que, en 
muchos casos, los profesores y directivos del sistema escolar siguen concibiendo el 
desempeño académico como un indicador de corte eminentemente cognitivista, como si 
todo dependiera de unas cuantas capacidades cerebrales, junto con la buena voluntad del 
alumno.  
Sin embargo, en el desempeño intervienen categorías o variables externas a los aspectos 
puramente intelectivos, racionales o voluntarios. Dichos componentes algunas veces no son 
tomados en cuenta y se refieren a, entre otros, la calidad del maestro, el ambiente de la 
clase, el programa educativo, variables psicológicas como la actitud hacia la asignatura, la 
inteligencia, la personalidad, el autoconcepto del estudiante, la motivación y, por supuesto, 






Se debe reconocer la importancia de la situación socioafectiva familiar en la que se 
encuentra un niño en etapa escolar y su influencia en el desempeño. Un niño que, por 
ejemplo, no es atendido por su madre o un sustituto materno y que, además, carece del 
afecto y la protección necesarios en los primeros años de vida puede presentar un bajo 
desempeño en la escuela, (Rodríguez Rodríguez, 2019). 
Muchos niños seguramente padecen las consecuencias de dichas condiciones de 
vulnerabilidad afectivo-emocional, entendidas estas como situaciones personales y sociales 
de riesgo y deterioro, ocasionadas por factores de orden familiar (negligencia, abandono, 
carencia de expresiones afectivas) y cultural, que hacen que los niños no puedan aprovechar 
oportuna y eficazmente los recursos que le ofrece el entorno. Igualmente, es posible 
detectar dichas dimensiones de riesgo y vulnerabilidad en los modelos educativos 
brindados por el sistema escolar. 
Por esta razón, ocupa lugar reconocer que la escuela, como institución educativa, debe 
tener la capacidad de entender todos los fenómenos, no solo los académicos, que influyen y 
determinan el desarrollo humano de sus estudiantes. 
En fin, hay que entender que la aptitud escolar no solo es producto de la reproducción 
cognitiva, funcional y cuantitativa del currículo formal, sino que también se construye la 
escuela en los momentos cotidianos en donde los procesos pedagógicos no se dan de forma 
lineal y pasiva. Allí conviven resistencias no confesadas en un escenario atravesado por 
conflictos y contradicciones, lo que puede generar una oportunidad de construir espacios de 
relativa autonomía y de alternativas de cambio que llevan a procesos de reflexión-acción. 
Con base en esas consideraciones, la pregunta que orientó esta investigación fue la 





afectivas y emocionales familiares?, abordada a través de las voces y sentires de un grupo 
de niños y niñas de Básica Primaria del grado cuarto del I.E.D. Isla Del Sol en Bogotá. 
2.2. Objetivos  
2.2.1. Objetivo general  
Comprender la relación entre el desempeño académico y las expresiones afectivas 
familiares permitiendo procesos de reflexividad, a través de las voces y sentires de los 
niños y niñas de grado cuarto del I.E.D. Isla del Sol, 
 2.2.2. Objetivos específicos 
• Analizar las relaciones afectivas que se presentan en las familias con hijos en 
etapa escolar de Básica Primaria del grado cuarto, a través de las voces y 
sentires de los niños participantes.  
• Identificar el desempeño académico de los niños y niñas de grado cuarto, 
relacionados con las expresiones afectivas familiares.  
• Generar procesos de reflexividad, mediante las voces y sentires de los niños 
participantes, sobre su desempeño académico y relaciones afectivas familiares.  
2.3. Justificación  
Una de las principales prioridades del Estado colombiano es garantizar la calidad de la 





logran a través de las políticas educativas públicas que podrían asegurar un mejor servicio 
y, por ende, contribuir también a un mayor desarrollo económico y social en el país.  
Sin embargo, los esfuerzos realizados por cumplir dicho propósito no han sido 
suficientes, puesto que los indicadores nacionales e internacionales del desempeño escolar 
y de los niveles de aprendizaje, han mostrado que los estudiantes colombianos obtienen, en 
promedio, resultados bajos en comparación con países que se encuentran en procesos de 
desarrollo similares a Colombia (Ministerio de Educación; OCDE, 2016). 
En este marco se puede afirmar que la calidad de la educación, en su conexión con la 
aptitud escolar de los estudiantes, es actualmente un tema primordial dentro de los asuntos 
del campo en mención y, especialmente, dentro de la planeación de las políticas educativas 
del gobierno y de las autoridades locales.  
No obstante, las políticas educativas públicas muchas veces se limitan a los problemas 
de infraestructura, currículos u organización didáctica, mientras que el bajo desempeño 
escolar no depende solo de estos factores, sino que es un problema con múltiples 
dimensiones que remiten a variables individuales del estudiante (referidas a diversos 
ámbitos, desde lo cognitivo hasta lo motivacional), educativas (relacionadas con contenidos 
y exigencias escolares, con la forma de trabajar en el aula y de responder a las necesidades 
que presentan algunos alumnos) y familiares (el clima afectivo-emocional, relacional y 
transaccional que se vive en estos contextos). 
Esta última variable, que es en la que se centra esta investigación, es fundamental para el 
diseño de políticas públicas más eficaces. De allí la importancia de estudios de este tipo 





los problemas del aula se pueden resolver sin salir de ella, como si esta fuera un espacio 
social separado de otros como el familiar. 
En ese sentido, diferentes dominios conceptuales se relacionan con el entorno familiar, 
considerados los principales predilectos del desempeño, por ejemplo, existe una relación 
entre un ambiente favorable para el estudio en el hogar y los resultados del aprendizaje. 
Igualmente, ciertos aspectos familiares influyen en el éxito escolar, mientras que los 
problemas académicos pueden aumentar en hogares que presentan deficiencias en el interés 
por los procesos instructivos, la sana convivencia y la provisión de materiales y recursos. 
Por otro lado, también se reconocen otros factores asociados con un alto desempeño 
escolar, que hacen referencia a un entorno emocional equilibrado, una disciplina 
basada en el razonamiento y buenas relaciones del niño con padres, hermanos y 
profesores. Lo anterior demostró que la familia es importante para combatir el 
problema del bajo desempeño y también para fundamentar la acción educativa 
posterior. (Ruíz, 2001, p. 82) 
La familia, que a pesar de los cambios sociales producidos en los últimos tiempos 
sigue siendo la comunidad de afecto fundamental entre los seres humanos, así como 
una de las instituciones que más importancia tiene en la educación (García, 2010), 
cumple un papel crucial como punto de unión entre la sociedad y la personalidad de 
sus miembros. Además, contribuye al desarrollo global de la personalidad de los 
hijos, así como al de otros aspectos concretos como el pensamiento, el lenguaje, los 
afectos, la adaptación y la formación del autoconcepto. (Ruíz, 2001, p. 85) 
Por eso, resulta sumamente importante analizar su influencia en el desempeño escolar, 





individuales, sino también a componentes sociales que son fruto de la interacción constante 
del individuo con su entorno (Fernández y Salvador, 1994).  
Lo mencionado expone las razones por las cuales se quiso realizar esta investigación y la 
necesidad de aclarar, de manera general, el campo de conocimiento seleccionado, así como 
los dominios conceptuales que fueron de interés para su desarrollo. 
Esta área de observación investigativa resulta ser importante para el país, pues ofrece 
indicaciones oportunas para la construcción de políticas educativas que no solo se enfoquen 
en el currículo académico, sino que puedan colocar la relación escuela-familia en el centro 
de las problemáticas pedagógicas y didácticas. 
2.4. Alcances y limitaciones 
Los alcances de esta investigación indicaron con precisión qué se podía esperar o cuáles 
aspectos se lograron:  
• El estudio tuvo como población a una muestra de alumnos, con base en 
actividades metodológicas que revelaron información relacionada con 
expresiones afectivas familiares. 
• La investigación abarcó únicamente las voces y sentires de los niños del grado 
cuarto de Básica Primaria del I.E.D Isla Del Sol. 
• Un aspecto puntual fue comprender la relación entre el desempeño académico y 
las expresiones afectivas familiares.  
Por otra parte, las limitaciones indicaron qué aspectos quedaban fuera de la cobertura de 





• No se encontraron investigaciones nacionales relacionadas con el campo de 
conocimiento de esta pesquisa. 
• La tendencia en el campo educativo está orientada al desarrollo cognitivo de los 
estudiantes, restándole importancia al de la afectividad. En ese sentido, se 
necesita reconocer que ambos componentes están intrínsecamente relacionados.  
2.5. Línea de investigación 
La investigación se acogió dentro de la línea Familias, dinámicas sociales y dinámicas 
institucionales del área de Familia de la Universidad Externado de Colombia, considerando 
profundizar la comprensión de las dinámicas afectivas familiares y como estas se 
relacionan con el desempeño de los estudiantes. 
2.6. Marco teórico  
2.6.1. Biología del amor y la educación. 
Una de las aspiraciones del ser humano es sentirse bien y los niños en etapa escolar no 
son la excepción, pues es sumamente importante para ellos estar cómodos en los espacios 
donde interactúan y ser autónomos, en la medida de lo posible, para desarrollar sus 
personalidades, lo que es equivalente a percibirse como personas sanas, física y 
psicológicamente. 
Estar sano es una condición que abarca muchos aspectos y que, en este caso, se refleja 
en el proceso educativo. Igualmente, es fundamental que se haga referencia al estado de 





una manera satisfactoria es indispensable para hacer gratificante –o al menos soportable– la 
vida en general. 
Por lo tanto, cabe mencionar que esos aspectos están relacionados con priorizar el 
reconocimiento de los seres humanos como seres amorosos que aceptan la totalidad del otro 
y que la legitimación de este se hace desde el respeto mutuo de las diferencias, lo que 
amplía la inteligencia y es la base de la biología del amor (De la Fuente, 1997). 
El punto de referencia fundamental con relación a este tema resaltó la importancia de 
concebir lo humano desde la afectividad y las emociones. Asimismo, la vida afectiva 
mantiene una serie de características que incorporan su intensidad, su duración y las bases 
fisiológicas o formas de expresión como los gestos, tensión muscular, entre otras 
(Maturana, 1997). 
Igualmente, para el autor, los seres humanos aspiran a vivir armoniosamente y es natural 
porque, como evidencian las últimas investigaciones, “gracias al amor se experimenta el 
abanico completo de emociones positivas, pues es el único sentimiento que no solo las 
reúne todas, sino que también las potencia” (Tarragona, 2017, párr. 2). Representa una 
fuente de bienestar y es la clave para el desarrollo personal pleno. 
A su vez, se ha hablado mucho de las emociones positivas y de su importancia para el 
bienestar y la felicidad. Los beneficios son evidentes: el goce de la vida, la gratitud, la 
serenidad, la necesidad de explorar el mundo, la esperanza, encontrar fuentes de inspiración 
y mantener la capacidad de asombro (Maturana, 1997); el amor incluye todos estos 
aspectos. 





Con el lenguaje aparece el fenómeno de la conciencia, como la experiencia más 
íntima de lo humano. El lenguaje no fue nunca inventado por un sujeto solo en la 
aprehensión de un mundo externo y no puede, por lo tanto, ser usado como 
herramienta para revelar un tal mundo. Nos realizamos en un mutuo acoplamiento 
lingüístico, no porque el lenguaje nos permite decir lo que somos, sino porque 
somos en el lenguaje, en un continuo ser en los mundos lingüísticos y semánticos 
que traemos a la mano con otros. (p. 87) 
En la educación, la biología del amor consiste precisamente en que los docentes acepten 
la legitimidad de sus estudiantes como seres válidos en el presente, con sus historias, 
sistemas de creencias, marcos referenciales, rituales y demás formas de ver el mundo. 
Respecto a ello, Londoño (2017) retomó el mensaje de Maturana en un encuentro con 
los educadores en la Región de Biobío en Chile. En el desarrollo de la actividad se abordó 
el reconocimiento de los contextos, resaltando la importancia de los niños y el rol que 
juegan los adultos como parte del proceso de desarrollo y transformación de los primeros. 
Igualmente, la necesidad de involucrar el verbo amar como parte de las dinámicas 
relacionales en el contexto educativo: 
Cuando decimos que amar educa, lo que decimos es que el amar, como espacio en 
el que acogemos al otro, que lo dejamos aparecer, en el que escuchamos lo que dice 
sin negarlo desde un prejuicio, supuesto, o teoría, se transforma en la educación que 
nosotros queremos, formando una persona que reflexiona, pregunta, que es 
autónoma, que decide por sí misma. (Londoño, 2017, párr. 4) 
Amar educa. Si creamos un espacio que acoge, que escucha, en el cual decimos la 





niña, ese niño se transformará en una persona reflexiva, seria, responsable que va a 
escoger desde sí. El poder escoger lo que se hace, si uno quiere lo que escogió o no, 
“¿quiero hacer lo que digo que quiero hacer?”, “¿me gusta estar donde estoy?”, son 
algunas de las preguntas que aparecen. (Londoño, 2017, párr. 5) 
Se recuerda que, como dijo Maturana (1997), en el aprendizaje y en la educación se 
presentan cambios durante la convivencia. En ellos entra la percepción del mundo desde lo 
que se escucha y se ve, lo que da lugar a posicionarse en la cotidianidad y el modo de 
relacionarse, lo que posibilita una dinámica recursiva interna, que se refleja en las 
interacciones con el otro. 
 
 
2.6.2. La emergencia del niño como sujeto en las Ciencias Sociales, Humanas y 
Educativas. 
En el siglo XX se dio una nueva forma de repensar a los niños, pero, sobre todo, de 
concebirlos como sujetos y no como objetos de derecho. La idea de tomarlos en cuenta 
dentro de la sociedad y de la cultura empezó finalmente a imponerse en el debate sobre la 
infancia. (Calderón, 2015, p. 124) 
Se afirmó el derecho de los y las niñas de disponer de medios para su desarrollo 
material, moral y espiritual; la asistencia especial cuando estén hambrientos, enfermos, en 
condición o situación de discapacidad o hayan quedado huérfanos; se concordó también 





en dificultades; finalmente, se denunció la explotación económica y se abogó por una 
crianza que les inculque un sentimiento de responsabilidad social (Unicef, Estado mundial 
de la infancia 2005, 2004). 
El evento fundamental de todo este proceso aconteció en 1989, cuando se promulgó la 
Convención de los Derechos del Niño (Unicef, 2006), la cual entró en vigor en noviembre 
de 1990 como el primer instrumento jurídicamente vinculante, que incorpora toda la gama 
de derechos humanos: civiles, culturales, económicos, políticos y sociales. 
Los derechos que fueron establecidos en la convención se encuentran en 54 artículos y 
dos protocolos facultativos. Se definieron los derechos básicos que todo niño y niña debía 
tener: a la supervivencia, al desarrollo pleno, a la protección contra los malos tratos y a la 
participación en la vida familiar, cultural y social. Asimismo, los cuatro principios 
fundamentales de la convención fueron la no discriminación, la prevalencia del interés 
superior del niño, el derecho a la vida, la supervivencia y el desarrollo. 
Por último, se reafirmó el respeto por los puntos de vista del niño, un aspecto esencial 
porque se empezó a concebirlo como un ser que puede dar opiniones y, por lo tanto, debe 
ser escuchado, en cuanto es un sujeto activo y con un propio saber, cultura y una manera 
particular de estar en el mundo. 
Con base en lo anterior, las Ciencias Sociales, Humanas y Educativas reconocieron la 
infancia como sujeto que resulta significativo en los procesos de desarrollo o 
transformación social (Coloane y Madariaga, 1998; Gaitán, 2006). Y en este contexto se 
asistió al surgimiento de líneas de investigación sociológicas y antropológicas que 
enfatizaron el estudio de la infancia en su propio perfil, así como al desarrollo de enfoques 





interdisciplinarios de investigación interpretativa de la vida cotidiana y de la inserción 
activa en la sociedad de la infancia (Prout y James, 1997). 
Inicialmente, muy distanciado de la perspectiva psicológica de la niñez, este campo 
empezó a incorporar aportes recientes de la psicología social crítica, a partir de la 
cual es posible comprender la subjetividad infantil como una producción cultural 
particular, localizable en el plano más íntimo y privado de la vida social, pero 
fuertemente articulada con el conjunto de procesos sociohistóricos e institucionales. 
(Vergara et al., 2015, p. 60) 
Cabe aclarar que los nuevos estudios sociales de la niñez han resaltado la importancia de 
los contextos socioculturales como parte del desarrollo de los niños, allí se adquieren 
capacidades y normatividades como peldaños para entrar al mundo del adulto. Los 
conceptos de desarrollo, socialización y endoculturación son analizados 
independientemente desde posturas objetivas y evolucionistas (Corsaro, 1997).  
Además, ocupa lugar reconocer la metáfora de la escala evolutiva donde se describió 
cómo el niño va saliendo paulatinamente desde su mirada egocéntrica a lo social e, 
igualmente, de la vida privada a la pública, con base en sus competencias y habilidades. La 
invitación apunta a crear nuevas metáforas, como las de Corsaro (1997) sobre la telaraña y 
el espiral, que permitan dignificar la presencia de la infancia como oportunidad de cambio.  
En los diferentes campos de las Ciencias Sociales, los infantes son concebidos como 
parte de un espiral, donde se involucra la familia de origen, la historia, la cultura y las 
relaciones preestablecidas entre grupos, ya sean generacionales o etarias. 
Finalmente, el campo de conocimiento de la niñez como fenómeno social falta ampliarlo 





construcción social en posibilidades de cambios histórico-culturales que apunten a 
transformar conceptos y percepciones ligadas a los infantes. En ese sentido, se propone 
teorizar y realizar pesquisas que presenten miradas multi-pragmáticas e interdisciplinares. 
2.6.3. Pedagogía del cuidado, los actuales matices de una pedagogía del afecto y la 
ternura.  
Se recuerda que el campo de conocimiento de esta investigación está relacionado con el 
desempeño académico y las relaciones afectivas familiares, por tal razón, en los contextos 
educativos actuales se promulga el tema de la pedagogía del cuidado como opción que 
aporta y contribuye a la sana convivencia de los niños, niñas y adolescentes, en 
correspondencia con sus familias, que entran en la lógica del afecto, cuidado y protección. 
De acuerdo con ello, existen cuatro factores fundamentales con relación al cuidado: el 
Estado, las familias, los mercados y las organizaciones comunitarias (Ministerio de Cultura, 
2019). Estos sujetos están articulados y, eventualmente, se compensan entre sí, generando 
lo que el Ministerio de Cultura (2019), denominó diamante del cuidado. Adicionalmente, el 
término cuidado alude a pensar en los otros, a través de manifestaciones armoniosas y 
agradables, es decir, reflejando la naturaleza, el aprecio, el reconocimiento, la valoración y 
la estimación por los demás.  
Para el desarrollo de esta investigación fue necesario centrar la atención en el sujeto 
constituido por la familia, pues como afirmó Lago (2004), el cuidado se entiende como la 
solicitud y la atención para hacerle bien a alguien o a algo, en el caso de la familia, asistir, 





Está definición permite entender el término como aquella coraza que protege a la familia 
de los peligros y para ello es necesario hacerse preguntas como ¿qué es?, ¿cuáles son sus 
necesidades sentidas y reales?, ¿por qué es importante protegerla? De acuerdo con eso, el 
cuidado debe ser integral, es decir, contiene diferentes dimensiones como la biológica, 
afectiva, intelectual, familiar, social, moral, ética, valorativa, estética y trascendental. 
 Por otra parte, es de vital importancia considerar el papel central de la escuela para 
abordar el concepto. La institución educativa debe formar para el cuidado y promover 
relaciones en las que los estudiantes lo abarquen en dos sentidos: vivir la experiencia 
proteger y ser protegidos (Lago, 2004). 
Desde esta perspectiva educativa, se reconoce la importancia de reconocer  las palabras de 
Cussiánovich (2010) en donde  hace referencia a la importancia de educar bajo el 
reconocimiento del otro y de las emociones, dado que bajo este manto se propicia una 
educación integral, libre, emocional, crítica y reflexiva de los contextos donde los niños y 
las niñas se encuentran; Cuando los docentes o maestros reconocen la ternura como parte 
fundamental de su práctica educativa, propician en el aula el acercamiento con la 
emocionalidad y el sentir de los niños y niñas permitiendo propiciar una relación armónica 
entre la emocionalidad y el conocimiento. 
En conclusión, las relaciones del cuidado favorecen el desarrollo de diversas 
competencias necesarias para el comportamiento moral, entendido como las acciones 
basadas en decisiones autónomas y que tienen la intención de beneficiar a otros o a la 
comunidad en general. De dicha manera se facilita la convivencia pacífica y constructiva en 





2.7. Referente conceptual  
2.7.1. Familia(s) como constructo interdisciplinar. 
La familia es comprendida como una unidad ecosistémica que crea solidaridades de 
destino en el tiempo y en el espacio, por medio de operadores, rituales míticos y 
epistémicos. A la vez, organizan e intercambian a través de procesos filogenéticos 
(relaciones evolutivas entre diferentes grupos de organismos vivos), ontogenéticos (inicio y 
desarrollo, estudio de la historia y del cambio estructural) y culturo-genéticos (herencia en 
el neurodesarrollo de la cultural);en oposición con los modelos bio-psico-sociales 
(Hernández Á. , 2005).  
En esta perspectiva la familia, el individuo y la sociedad son dinámicos, vivos, abiertos y 
activos. Así como la primera involucra la psique de los integrantes nucleares y extensos, al 
igual que las comunidades sociales formales e informales.  
2.7.2. Desempeño académico o escolar. 
Una educación adecuada trata de utilizar la diversidad de todos los estudiantes para 
beneficio de estos y para ayudar a desarrollarlos más, según sus propias capacidades. A su 
vez, Jiménez (2000) definió el desempeño académico como el “nivel de conocimientos 
demostrado en un área o materia comparado con la norma de edad y nivel académico” (p. 
4), encontrando que el desempeño del alumno debería ser entendido a partir de sus procesos 
de evaluación. 
Igualmente, la aptitud escolar es el reflejo de valoraciones, calificaciones, notas y 





conveniente, con el fin de promover un proceso a otro nivel o, por el contrario, acompañar 
y apoyar la enseñanza, en la cual se requiere reestructurar estrategias, didácticas, estilos y 
ritmos de aprendizaje, entre otros. 
A partir de las evaluaciones de aprendizaje implementadas por Instituciones educativas 
del país, se crea una escala de valoración cualitativa que sirve como herramienta que 
facilita los juicios de valor del desempeño o desempeño académico de los niños y las niñas. 
(García. R, 2019)  
La escala de valoración institucional debe expresar su equivalencia con: Desempeño 
Superior, Desempeño Alto, Desempeño Básico, Desempeño Bajo. Considerando que el 
Desempeño Básico es la superación de los desempeños necesarios con base en los 
Estándares Básicos de Competencias, las Orientaciones y Lineamientos expedidos por el 
Ministerio de Educación Nacional. Consulte el artículo 2.3.3.3.3.5 del Decreto 1075 de 
2015. 
Tabla 2. Equivalencias cualitativas y cuantitativas del desempeño académico en Colegio isla del sol IED. 
EQUIVALENCIAS CUALITATIVAS Y CUANTITATIVAS DEL DESEMPEÑO ACADÉMICO DE LOS NIÑOS 
Y NIÑAS 
 DESEMPEÑO  
CUANTITATIVO 
INSTITUCIONAL Dec. 1290 de 
2009 
EQUIVALENCIA NACIONAL 
Dec. 1290 de 2009 
SIGNIFICADO CUALITATIVO 
4.5 (cuatro punto cinco)   
5.0 (cinco)  
Superior El estudiante presenta un excelente 
desempeño académico,  
Alcanza mínimo el 90% los logros 
propuestos en forma eficaz y oportuna y va 
más allá de las expectativas del programa.    
4.0 (cuatro) a  
4.4 (cuatro punto cuatro)  
Alto El estudiante presenta un Buen 
desempeño académico, alcanzando 
mínimo el 80% los logros propuestos 
de manera global.  
3.0 (tres punto cero) a  
3.9 (tres punto nueve) 
Básico El estudiante presenta un desempeño 
académico regular, alcanzando 






1.0 (uno) a  




Pésimo desempeño académico,  
No alcanza el 59% los logros 
propuestos. 
 
2.7.3. Relaciones y Expresiones Afectivas Familiares en contextos y escenarios de 
aprendizaje. 
Por relaciones y expresiones afectivas se entiende la reciprocidad manifestada a través 
del amor, cariño, aceptación, respeto, tolerancia y solidaridad, que permite el 
fortalecimiento de vínculos sanos y seguros, que aumenta la autoestima, la seguridad y la 
confianza de las personas (Goleman, 1995). La construcción de relaciones de este tipo con 
vínculos sanos y fuertes fomentan y mejoran la comunicación familiar, favorecen la 
influencia de los padres en los hijos y aportan confianza, seguridad y fortaleza a los niños, 
contribuyendo a un desarrollo integral de estos. 
Ahora bien, las relaciones y expresiones afectivas familiares en contextos y escenarios 
de aprendizaje representan un hecho significativo para el campo educativo, puesto que, a 
partir del dominio y manejo de las emociones, se pueden transformar las prácticas de 
enseñanza y aprendizaje de una manera significativa.  
De allí que si se trabaja adecuadamente con las emociones se estimularía a los 
estudiantes en la aprehensión de aprendizajes, tanto para la vida personal como la 
profesional, es decir, en este proceso van a adquirir conocimientos de calidad. Los 
estudiantes que sientan apatía por los estudios pueden ser nuevamente estimulados y 
motivados bajo un ambiente amoroso que se acoge, como lo plantearon Turner y 






Cabe mencionar que con dicha postura coincidieron Goleman (1995). Para los autores 
las emociones están en el campo de los estados afectivos del ser humano. Por un lado, 
Goleman (1995) consideró que las emociones se refieren a un sentimiento y sus 
pensamientos característicos están asociados a estados psicológicos y biológicos, además 
de a las distintas tendencias a actuar. Por el otro, Maturana, (1997) planteó que las 
emociones, sentimientos, lenguajes y pensamientos están todos aplicados, interactuando 
constantemente en la construcción de argumentos y nociones cargados de significados. 
2.8. Marco Metodológico 
2.8.1. Tipo, Enfoque Y Diseño De La Investigación. 
En este capítulo se presentan algunos aspectos que orientaron el proceso de 
investigación, relacionados con el enfoque metodológico, el tipo de estudio, el diseño de 
investigación, la selección de técnicas e instrumentos de recolección de la información y la 
descripción del contexto y de la población. 
Para el desarrollo del estudio fue pertinente asumir el paradigma sociocrítico que “se 
fundamenta en la crítica social con un marcado carácter auto reflexivo” (Alvarado y García, 
2008, p. 190). Por otra parte, Arnal (1992) propuso la idea de que la teoría crítica es una 
ciencia social que no es puramente empírica ni solo interpretativa, puesto que sus 
contribuciones nacen de los estudios comunitarios y de la participación del investigador.  
Ahora bien, el enfoque metodológico utilizado fue el holístico o comúnmente llamado 
mixto, entendido como la recolección de datos cuantitativos y cualitativos para realizar un 





Con este enfoque se pretendió alcanzar una visión completa del tema estudiado; durante el 
proceso se realizó una recolección de la información que permitió una posición crítica 
frente al desempeño académico y las expresiones afectivas familiares. Lo anterior 
correlacionando la postura del investigador y las voces y sentires de los niños participantes 
en el desarrollo del ejercicio investigativo. 
Otro aspecto por mencionar en este apartado está relacionado con el tipo de estudio 
empleado, el cual fue el descriptivo-analítico. Con las investigaciones de alcance 
descriptivo se “busca especificar las propiedades, las características y los perfiles de 
personas, grupos, comunidades, procesos, objetos o cualquier otro fenómeno que se someta 
a un análisis” (Hernández et al., 2008, p. 273).  
Respecto a la recolección de información de manera conjunta sobre las voces y sentires 
de los estudiantes en relación con las expresiones afectivas que surgen en las dinámicas 
familiares de estos, se construyeron tablas y matrices que permitieron sistematizar la 
información y dar marcha a los procesos de reflexión y acción que posibilitan nuevas 
prácticas de relaciones de este tipo. 
En coherencia con el objetivo de investigación, las técnicas empleadas permitieron 
recolectar y analizar la información específica, la aplicabilidad del cuestionario de 
expresiones afectivas y la guía de preguntas para el desarrollo de escenarios 
conversacionales que reflejaron información relacionada con las voces y sentires de los 
niños y niñas, en cuanto a las manifestaciones de afecto al interior de sus familias y cómo 





2.8.2. Trayecto Metodológico. 
Como se observa en la siguiente figura fue necesario organizar secuencialmente una serie 
de etapas que facilitaron el desarrollo de la investigación, entre ellas están:  
• La revisión de la literatura con miras a construir un marco conceptual. 
• Como segunda fase se identificaron las categorías inductivas. 
• En parte del desarrollo de la tercera fase se propuso la contextualización y el 
acercamiento a la población. 
• Como cuarta y última fase hubo un reconocimiento y comprensión de la realidad 
estudiada, con base en el análisis de información, resultados, conclusiones y 
sugerencias y, además, la construcción de categorías emergentes.  
 
 
Figura 1. Etapas del desarrollo de la investigación 
Fuente: elaboración propia 
 
 
Etapa I:  
Revisión de la 
literatura- 
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2.8.3. Población – Actores 
Los participantes de esta investigación pertenecen al escenario pedagógico, denominado 
Colegio Isla Del Sol IED, que se encuentra en la localidad de Tunjuelito, cerca del río 
homónimo y es de carácter público con dos jornadas escolares, mañana y tarde. 
La población que participó en esta investigación fueron 25 estudiantes del grado cuarto 
de primaria de la jornada tarde en edad escolar entre 9 y 11 años, de los cuales 13 
estudiantes son niños y 12 estudiantes son niñas. Esta muestra es no probabilística por 
conveniencia en donde, como lo manifestó Mejía (2000) “Las unidades de la muestra 
seleccionada o elegida tuvo como criterios de acuerdo con su fácil disponibilidad” (p. 169). 
Por lo tanto, el criterio de selección de los niños del grado cuarto de Básica Primaria 
jornada tarde del Colegio I.E.D. Isla Del Sol se determinó por la observación y relación del 
docente sobre los diferentes promedios del desempeño académico de los estudiantes. 
La descripción especifica de la edad de los estudiantes fue: 
Tabla 3. Especificidad de edades de los 25 niños y niñas participantes. 
Especificidad de edades del número de niños y niñas participantes 
Niños Niñas 
No Edad No Edad 
4 11 2 11 
5 10 5 10 
4 9 5 9 
 
 
El primer instrumento de recolección de información denominado “Expresiones Afectivas 
Familiares” contó con la participación total de los 25 estudiantes pertenecientes al grado 
cuarto jornada tarde. En el desarrollo del segundo instrumento de recolección de 





6 estudiantes seleccionados con base en el promedio de desempeño académico: Superior, 
alto, básico y bajo para poder explorar a profundidad con niños y niñas que presentan los 
diferentes desempeños. 
Tabla 4. Desempeño académico de estudiantes participantes en escenarios conversacionales. 
Desempeño académico estudiantes participantes en escenarios conversacionales 
No. de estudiantes Promedio cuantitativo Escala de promedio 
1 niña 5.0 a 4.5 Superior 
1 niño 4.4 a 4.0 Alto 
1 niña 3.9 a 3.0 Básico 
3 niños 2.9 a 1.0 Bajo 
Lo anterior nos permite identificar el desempeño académico de los 6 estudiantes que con 
quienes se profundizo a través de espacios de conversación donde el objeto central fue 
reflexionar sobre su promedio académico resaltando sus fortalezas y dificultades según el 
caso.   
La caracterización de la comunidad aledaña a la institución corresponde a trabajadores 
informales en elaboración y comercialización de calzado como mayor fuente económica del 






















4 Capítulo III. Análisis de resultados  
3.1. Introducción. 
El análisis de resultados consiste en dar cuenta de la información obtenida con base en la 
implementación del diseño metodológico, después de haber hecho una amplia búsqueda de 
procesos metodológicos, que abordaran los campos de conocimiento de esta investigación, 
se encuentra en especial, amplia información relacionada con desempeño académico dando 
cuenta a través de pruebas, test, baterías, protocolos, evaluaciones, entre otros. Sin 
embargo, en el dominio conceptual de expresiones afectivas no se encontró evidencias que 
facilitaran el proceso metodológico de esta, por lo tanto, se diseña e implementa un 
cuestionario que permitió identificar información relacionada con las dinámicas afectivas 
en el ámbito familiar, entre los diferentes integrantes de la familia hacia los niños y niñas.   
Este cuestionario es denominado “Expresiones afectivas para el desarrollo de vínculos 





Situaciones cotidianas y especiales, Situaciones y experiencias, Espacios de comunicación 
y diversión; cada una de estas contiene una serie de preguntas que presentan afirmaciones 
con sus respectivos ítems de respuestas: Si y No, se agrega una última opción: otro, la cual 
permite completar con cuales diferentes a las afirmaciones mencionadas se dan en la 
dinámica familiar. En la primera categoría se evidencian siete preguntas, en la segunda se 
presentan cuatro preguntas, en la tercera siete preguntas y en la cuarta y última nueve 
preguntas, en todas las categorías se realiza una pregunta abierta. 
Este cuestionario se desarrolla teniendo en cuenta la visión teórica de Maturana (2000), 
donde se manifiesta que las emociones son parte fundamental en el accionar diario. A partir 
de esta premisa se fundamentan las categorías básicas en donde se fundamentan las 
posibles manifestaciones de afecto y las actividades cotidianas que hacen parte del accionar 
diario, en donde se pretende visualizar esa emocionalidad y expresiones afectivas que los 
niños perciben de sus padres, madre y/o cuidadores. Sin embargo este cuestionario no fue 




Antes del desarrollo de la implementación del cuestionario, se efectuó una prueba piloto 
con el fin de chequear la comprensión del instrumento, las afirmaciones realizadas y el tipo 
de respuesta que se solicita, esta prueba fue realizada por 6 niños y niñas de la institución 
de los grados, tercero, cuarto y quinto. Se pudo reconocer que había una fácil comprensión 
de la organización y del lenguaje que involucran las afirmaciones presentadas, sin embargo, 





de un encuentro en donde  el cuestionario fue entregado a los estudiantes en físico para su 
diligenciamiento. 
Del mismo modo, como segundo instrumento se construyeron los “encuentros 
conversacionales a través de una guía de preguntas orientadoras”, que facilitaron relacionar 
los objetivos propuestos en la investigación. 
Los encuentros fueron organizados y planeados con  los docentes del plantel educativo 
con previa anticipación, otorgando un tiempo aproximado de 40 minutos, por cada 
encuentro semanal, asistieron al primer encuentro una  pareja de niños, que tenían la 
condición de ser hermanos y un desempeño escolar bajo, en el segundo encuentro 
participaron una pareja de niño y niña con diferentes edades, con la característica que la 
niña presentaba un desempeño académico básico y el niño un  desempeño bajo, finalmente 
el tercer encuentro estuvo caracterizado por una pareja de niño y niña en donde el niño 
presentaba un desempeño alto dado a su condición de repitencia de año y la niña con un 
desempeño superior.    
El lugar de desarrollo de estos encuentros, donde se realizaron los escenarios 
conversacionales fue en la biblioteca del colegió. Los escenarios fueron los siguientes: 
• Primer escenario: relatos significativos vinculados a las relaciones afectivas 
familiares. “Sentires: sentimientos de afecto, descontento al interior de las familias 
de los niños y las niñas”  
• Segundo escenario experiencias de bienestar y malestar al interior de la escuela. 






• Tercer escenario: articulación entre las expresiones afectivas familiares y el 
desempeño académico. “conexiones” 
En la realización de los tres encuentros se propiciaron los tres escenarios 
conversacionales, en donde el primer escenario permitió que los niños y las niñas 
manifestaran por medio de relatos como su vivencia familiar entorno a las relaciones 
afectivas, a medida que se desarrollaban las charlas y relatos de los niños se relacionaban 
preguntas que brindaran información y permitieran un acercamiento relacionado con los 
dos escenarios restantes, en donde en el último se lograba una reflexividad de los niños y 
niñas respecto a la relación existente de las relaciones afectivas familiares y el desempeño 
académico.   
A continuación, se presenta una tabla relacional donde se exponen los objetivos, ejes, 







Tabla 5. Tabla relacional de objetivos, ejes, instrumentos y categorías emergentes. 
Tabla relacional de objetivos, ejes, instrumentos y categorías emergentes 




Analizar las relaciones 
afectivas que se presentan 
en las familias con hijos 
en etapa escolar de Básica 
Primaria del grado cuarto, 













El diálogo, la 






sentires de los niños 
participantes.  
Experiencias de 
bienestar y malestar al 
interior de la escuela. 











El poder de las 
palabras y los afectos 
apoyan los procesos 
de reflexividad en el 
ámbito educativo. 
 
Identificar el desempeño 
académico de los niños y 
niñas, relacionados con 















vinculados a las 
relaciones afectivas 
familiares 
Generar procesos de 
reflexividad, mediante las 
voces y sentires de los 
niños participantes, sobre 
su desempeño académico 




Articulación entre las 
expresiones afectivas 
familiares y el 
desempeño 
académico, 
expresadas por los 
niños. 
Fuente: elaboración propia 
 
A partir de la presentación de este cuadro relacional se procedió a identificar las 
categorías del cuestionario de expresiones, analizándolas en los entornos familiares. A su 
vez, en cuanto a los escenarios conversacionales se develó la participación de las voces y 
sentires de los niños identificando el proceso relacional entre el desempeño académico y las 
expresiones afectivas familiares. 
3.2. Análisis e interpretación del cuestionario  “Expresiones afectivas para el 
desarrollo de vínculos familiares” 
El cuestionario fué aplicado a 25 estudiantes de grado cuarto, que corresponden a la 
totalidad del curso, donde 12 niñas y 13 niños lo diligenciaron. A partir de ello, se 





3.2.1. Primera categoría. Manifiestas tu cariño abiertamente con tus padres. 
Al analizar las respuestas propinadas por los niños y niñas participantes se establece que 
a 12 de los niños, los padres, madres y/o cuidadores les manifiestan su cariño por medio de 
abrazos y solo uno manifiesta que no recibe este tipo de expresiones afectivas, en el caso de 
las niñas 11 reciben abrazos como expresiones de cariño por parte de los padres, madres y/o 
cuidadores y solo una manifiesta no recibir este tipo de expresiones de cariño. 
En el segundo ítems el cual representa las expresiones de cariño mediante gestos 
realizados por padres, madres y/o cuidadores, se establece que 5 niños si reciben esta 
manifestación de cariño, en comparación a 8 niños que no logran percibir o recibir estas 
manifestaciones por parte de sus padres, en las niñas se establece que solo 8 reciben por 
parte de sus padres, madres y/o cuidadores este tipo de expresiones de cariño y 4 de ellas 
desconocen este tipo de expresiones por parte de sus padres. 
El tercer ítem indaga acerca de cómo los niños y niñas reciben manifestaciones de cariño 
por medio de palabras, en donde se establece que los 13 niños reciben palabras de afecto, 
cariño, amor por parte de sus padres madres y/o cuidadores, en cuanto a las niñas 11 de 
ellas manifiestan recibir estas manifestaciones de cariño por medio de palabras, lo cual 
genera en ellas sensaciones de afecto y protección por parte de sus padres, madres y/o 
cuidadores. 
El cuarto ítem pretende indagar si los padres, madre y/o cuidadores manifiestan su 
alegría con los niños y niñas a través de risas, en donde 10 niños refieren que sí se expresa 
la alegría de esta manera, en comparación a las niñas solo 11 manifiestan que la risa es 





El quinto ítem devela que 9 de los 13 niños participantes manifiestan su tristeza a través 
del llanto y en el caso de las niñas 9 manifiestan su tristeza por medio de esta acción, en 
referencia a como los 4 niños y las 3 niñas restantes, manifiestan que no utilizan ninguna 
acción para hacer visible su tristeza. 
Finalmente  esta categoría permitió la expresión de los niños y las niñas a través de una 
pregunta abierta en donde podían manifestar que otro tipo de expresión afectiva los padres 
madres y/o cuidadores, demostraban hacia ellos, las respuestas obtenidas en este ítem 
estuvieron limitadas a comparación de la cantidad total de participantes, pero ello también 
genero identificar que los niños y niñas perciben recibir manifestaciones de cariño a través 
de la compra de juguetes, ropa, zapatos, entre otros artículos, también 2 niños y 2 niñas 
manifiestan que los besos, compartir tiempo y llorar son expresiones de cariño por parte de 
sus padres, madre y/o cuidadores.    
3.2.2. Segunda categoría. Compartes con tus padres situaciones cotidianas y 
especiales. 
En esta categoría se develó que situaciones tan simples de la convivencia diaria de los 
niños con los padres de familia, como compartir el desayuno, el almuerzo o cena entre 
semana o los fines de semana generan en los niños una serie de emociones o sentimientos, 
teniendo en cuenta que en la mayoría de los hogares son padres y madres trabajadores del 
contexto de la localidad, en donde su función principal es la de proveer las necesidades 





También se reflejó que los espacios donde pueden surgir momentos de pláticas, risas, 
llamados de atención, entre otras, por parte de los padres, madres y/o cuidadores con los 
niños y niñas, se realizan con mayor frecuencia en los hogares de las niñas, durante el 
espacio de la cena durante la semana y se repite, en la misma medida, los fines de semana 
durante el desayuno; en comparación con las cifras de los niños donde se evidenció que 
dichas acciones son más frecuentes entre semana y durante el almuerzo, y continúa los 
fines de semana en el mismo espacio. 
También se pudo analizar que en este contexto poblacional donde se aplicó el 
cuestionario, en las niñas, las reuniones familiares y cumpleaños son momentos donde 
comparten episodios de afecto con padres, madres o cuidadores y demás miembros del 
núcleo familiar, con un número de afirmación a esté ítem de 9 niñas, mientras que en los 
niños se mostró con menor frecuencia la afirmación con un número de 8 niños que no 
comparten espacios distintos a los cotidianos como las reuniones familiares y cumpleaños 
con madres, padres y/o cuidadores,   
3.2.3. Tercera categoría. Compartes con tus padres situaciones y experiencias.  
Se devela en este ítem que las niñas tienen mayor confianza con su padres madres y/o 
cuidadores para expresar situaciones de peleas o conflicto con sus amigas o amigos, en 
comparación a los niños ellos no manifiestan la misma confianza con sus padres para hablar 
de este tipo de situaciones con pares escolares, lo que se puede concluir vagamente que se 





hacia las niñas que hacia los niños. Este grupo de niños no generan procesos de diálogo de 
índole personal con su entorno familiar cercano.   
Los niños manifiestan en el siguiente ítem que sienten mayor confianza con sus pares o 
amigos al comentar situaciones agradables o de felicidad que ocurren al interior de sus 
familias, con una afirmación de 12 niños de 13 y en el caso de las niñas ocurre una 
puntuación muy similar solamente una de las niñas no siente la confianza o seguridad de 
compartir con sus pares o amigas situaciones de felicidad. 
Teniendo como parte de los procesos de diálogo, confianza y seguridad, por parte de los 
niños, 9 de 13 manifiestan que no sienten la confianza para comentar o expresar situaciones 
conflicto originados en el colegio, en comparación con las niñas, 7 de 12 de ellas si sienten 
la confianza de contarle a sus padres situaciones de conflicto dadas en el colegio. 
Finalmente se concluye en esta categoría que hay mayor dificultad de comunicación por 
parte de los niños que da las niñas hacia los padres, madres y/o cuidadores en diversas 
situaciones tanto positivas como negativas.  
 
3.2.4. Cuarta categoría. Tu familia genera espacios de comunicación y diversión. 
En esta categoría se mostró que tanto los niños y como las niñas aprovechan cualquier 
espacio o situación de la vida cotidiana para reír con sus padres, madres o cuidadores, es 
decir, que esos momentos de alegría y euforia son episodios que suceden al interior de los 
hogares de los niños y niñas que aplicaron el cuestionario. Se generó una brecha porque se 





padres, pero se reportaron más manifestaciones de afecto por medio de estas acciones por 
parte de los niños que de las niñas. 
También se resaltó que las niñas son un poco más expresivas verbalmente para 
manifestar pensamientos y sentimientos a sus acudientes, en comparación con los niños. 
Finalmente, se develó que existe más reproche por parte de los adultos hacia las niñas 
cuando expresan sus puntos de vista, que las actitudes manifestadas hacia los niños. 
De otro lado, se les preguntó a los estudiantes sobre cuál era el mayor espacio donde 
compartían momentos de esparcimiento, lo que develó que tanto niñas como niños lo tenían 
durante la semana y fines de semana. Con esto se pudo definir que esos espacios también se 
prestan para que los niños puedan comunicar situaciones en donde sientan emociones 
positivas y negativas, que durante la cotidianidad del diálogo no se dan. 
Adicionalmente, fue de suma importancia indagar sobre cómo percibían los niños a sus 
acudientes en el momento en que se establecía una comunicación o diálogo, puesto que, por 
medio de los gestos, guiños, miradas, entre otras expresiones, sienten el interés o falta este 
reflejado por ellos. 
Se encontró que tanto niños como niñas, percibían que sus voces y sentires eran 
escuchados por medio de gestos que los padres, madres y/o cuidadores realizan mostrando 
interés en lo que dicen. Seguido a esto, se devela que las niñas se sienten seguras y 
confiadas cuando sus padres las miran a los ojos, mientras que en los niños esta 





3.3. Conexiones: Desempeño académico y Expresiones afectivas familiares. 
Teniendo en cuenta la escala valorativa de desempeño académico se devela como surgen 
estas conexiones entre las expresiones afectivas familiares y el desempeño académico, es 
por ello por lo que se presenta la siguiente tabla, la cual entreteje la conexión y relación de 
los dominios de conocimiento de esta investigación.  
 
A partir de estos juicios valorativos y de la interpretación del cuestionario “expresiones 
afectivas” se realiza el siguiente análisis de los 25 niños y niñas participantes. 
Tabla 6. Conexiones: Desempeño académico y Expresiones afectivas familiares de los niños y niñas de grado cuarto 
jornada tarde 
Conexiones: Desempeño académico y Expresiones afectivas familiares de los niños y 
niñas de grado cuarto jornada tarde 
Desempeño 
académico 
Niños Niñas Instrumento “Expresiones afectivas para el desarrollo de vínculos 
familiares” 
Superior  2 2 Teniendo en cuenta el desarrollo  del cuestionario y el análisis del 
desempeño  académico de los estudiantes se encuentra que los 4 niños con 
desempeño académico superior reciben por parte de sus padres 
manifestaciones de cariño a través de abrazos, los gestos también hacen 
parte de estas expresiones de cariño en estos cuatro niños, en comparación 
a las manifestaciones de cariño por medio de palabra 1 sola niña de los 4 
que se encuentran en esta valoración manifiesta no recibir palabras 
agradables y amorosas, sino al contrario recibe palabras con un contenido 
maltratante, al igual que por parte de su padre recibe maltrato físico y 
pocos espacios de escucha y diálogo.  
En cuanto al compartir situaciones cotidianas y especiales los 2 niños y las 
2 niñas participantes manifiestan que comparten espacios de la vida 
cotidiana como almuerzos y cenas y fechas especiales como cumpleaños y 
reuniones familiares, la niña que manifiesta pocas expresiones de cariño 
verbales también menciona que dado al trabajo de su padre no comparte 
este tipo de espacios en familia. Sin embargo, los espacios de dialogo y 
escucha en los 4 niños se devela que hay más confianza para contar 
sucesos ocurridos en la escuela y con amigos, con la figura materna. 
Finalmente se devela que hay más espacios de expresión de afecto por 
parte de los padres hacia los niños que hacia las niñas, 1 de las niñas 
manifiesta que ella siente que no es escuchada, que voz no tiene 
importancia dentro del núcleo familiar, en contra posición a los 2 niños 
que manifiestan que si son escuchados que hay espacios de dialogo, juego 
y alegría. 
Alto 2 3 En cuanto a los 2 niños y 3 niñas con este desempeño, se identifica que las 





manifestaciones de afecto como abrazos, palabras, caricias, se devela que 
los niños y las niñas comparten espacios de la vida cotidiana como 
desayunos y cenas con sus padres, madres y/o cuidadores durante la 
semana es decir se generan espacios de dialogo, en donde los niños y las 
niñas pueden expresar sus preocupaciones, dificultades entorno a sucesos 
de la escuela, también se identifica que predominan espacios de en donde 
los padres comparten salidas con los niños a parques, centros comerciales 
en donde ellos manifiestan que perciben atención, cuidado y afecto.  
Básico 7 5 El desempeño académico básico, es la situación académica que predomina 
en los estudiantes de grado cuarto. Los niños y las niñas con este 
desempeño obtienen las mínimas competencias de aprendizaje, pero se 
identifica que a nivel de expresiones afectivas que desarrollan los vínculos 
familiares se encuentran espacios de escucha, de dialogo con padres, 
madre y/o cuidadores, hay demostraciones de afecto, por medio de 
palabras, abrazos, también existen espacios de manifestar inconformidades 
y tristeza por medio del llanto y en algunos caso hacer berrinches, además 
se comparten espacios de la cotidianidad a pesar de las obligaciones 
laborales por parte de los padres. 
Bajo 3 1 Dentro de este grupo de estudiantes, se logran identificar en caso de los 
niños una familia monoparental, en donde los niños en su condición de 
hermanos han evidenciado maltrato intrafamiliar, poco espacio de 
compartir situaciones cotidianas como las cenas, los desayunos, 
sentimientos de abandono, por las dificultades socioeconómicas que 
enfrenta el núcleo familiar, se devela poca confianza hacia el padre, pero 
en controversia a esos sentimientos los niños manifiestan que su padre 
expresa por medio de palabras lo mucho que los ama. En el caso del 
último niño se evidencia una familia en donde quien expresa o manifiesta 
el cariño por medio de palabras, abrazos, donde se comparte la mayoría del 
tiempo con uno de los padres, en esta familia se logra develar a través del 
niño que hay espacios de comunicación y diversión, pero el niño percibe 
que sus sentires no son tomados en cuenta. Finalmente, en el caso de la 
niña se encuentra una familia que manifiesta su cariño por medio de 
abrazos, palabras gestos, risas, pero en cuanto a espacios de dialogo y 
comunicación se percibe que sus padres no prestan atención cuando ella  
habla. 
 
A parir de la comparación del desempeño académico y el análisis del cuestionario de 
expresiones afectivas para el desarrollo de vínculos familiares de los 25 niños y niñas de 
grado cuarto de la jornada tarde, se devela que hay pocos alumnos con desempeño 
académico superior en comparación a la totalidad de estudiantes. Se destaca que las 
dinámicas, familiares, expresiones afectivas de los padres hacia los niños y niñas, los 
espacios de diálogo y escucha, se manifiestan con frecuencia en esta población, con 





generan sentimientos de superación y desahogo de sus emocionalidades utilizando el 
ámbito educativo y académico para reafirmarse. En cuanto a los desempeños altos y básicos 
se identifica que se presentan dinámicas afectivas al interior de las familias que varían en 
torno a los diferentes contextos laborales de los padres, manifestando falta de espacios de 
comunicación y diversión. 
Finalmente se devela que, en el desempeño académico bajo, son frecuentes las pocas 
manifestaciones de afecto, los pocos espacios de diálogo y escucha y pocos espacios de 
juegos y diversión, las dinámicas al interior de las familias de este grupo de niños reflejan 
la influencia de las expresiones afectivas y la dinámicas que se entretejen en el contexto 
familiar con el desempeño académico, manifestando poco interés por el proceso de 
aprendizaje, creando una desconexión del ámbito académico.  
 
3.4. Análisis e interpretación del instrumento dos. Encuentros conversacionales a 
través de una guía de preguntas orientadoras 
Para el desarrollo de este instrumento, fue necesario indagar en los participantes 
información general sobre la composición y dinámica familiar, cultura y social, al igual que 
las expresiones afectivas demostradas al interior de estas, también por medio de las 
comisiones de evaluación y promoción se identificaron casos particulares del desempeño 
académico de los niños de grado cuarto.  Los datos permitieron realizar una breve 
caracterización que se convirtió en la entrada de la aplicabilidad de instrumentos que dan 





 A través de la siguiente tabla se realiza una caracterización a nivel de composición 
familiar de los actores participantes y de su desempeño académico. 
 
Tabla 7. Composición familiar y desempeño Académico de actores participantes. 
Composición familiar y desempeño Académico de actores participantes 
Actores Composición de Familia Desempeño académico 
Actor 1. 
10 años  
Niño 
Familia monoparental, compuesta por padre, 
hermano e hijo mayor, con presencia de 
familiares que asumen cuidado los fines de 
semana. 
Padres separados, rol de madre ausente, 
quien está vinculada a tres hijos con quienes 
convive y permea su relación. 
  
El actor No 1 presenta un desempeño académico 
bajo en 5 áreas fundamentales y obligatorias de 
conocimiento establecidas por la Ley General de 
educación 115, en el artículo 23:  
1. Ciencias naturales y educación ambiental.  
2. Ciencias sociales, historia, geografía, 
constitución política y democracia.  
3. Humanidades, lengua castellana e idiomas 
extranjeros.  
4. Matemáticas.  
5. Tecnología e informática.  
Con un promedio numérico de 2.8 sobre 5.0, en las 
asignaturas anteriormente mencionadas, en una 
escala cuantitativa,  
Durante los 2 periodos escolares transcurridos, él 
estudiante no presenta planes de mejoramiento 
asignadas por las docentes de estás asignaturas, 
con lo cual se pretendía aumentar tanto 
cuantitativa y cualitativamente el desempeño 
académico del niño. 
Actor 2. 
9 años. 
Niño   
Familia monoparental, compuesta por padre, 
hermano e hijo menor, con presencia de 
familiares que asumen cuidado los fines de 
semana. 
Padres separados, rol de madre ausente, quien 
está vinculada a tres hijos con quienes convive y 
permea su relación. 
  
El actor 2 presenta un desempeño académico bajo 
en 4 áreas fundamentales y obligatorias de la 
institución: 
1. Matemáticas 
2. Humanidades, lengua castellana e idiomas 
extranjeros 
3. Ciencias sociales  
4. Tecnología e informática. 
Con un promedio numérico en cada una de las 
asignaturas de 2.3 sobre 5.0, en los dos trimestres 
transcurridos en el año, no presenta planes de 
mejoramiento a las docentes encargadas de cada 
área. Los que dificulta aumentar su promedio 
cuantitativo de calificaciones y estableciéndolo 
bajo una calificación cualitativa con un desempeño 






9 años  
niña  
Vive con familia extensa, abuelo materno, padre, 
madre, hermano e hija mayor. 
Al cuidado en ocasiones de abuelo, comparte 
mayor tiempo con mamá, papá poco presente 
dada a condiciones laborales. 
El actor No 3 presenta un desempeño académico 
básico, con notas cuantitativas estimadas en 3.8 a 
4.0 sobre 5.0, en las asignaturas fundamentales y 
obligatorias: 
1. Humanidades 
2. Ciencias sociales  
3. Ciencias naturales 
4. Matemáticas.  
5. Tecnología e informática  
Los docentes que desarrollan actividades en estas 
áreas del saber manifiestan dedicación y 
compromiso por parte del actor en su ámbito 




Viven en una familia nuclear compuesta por 
padre, madre y hermana, durante un tiempo tía 
materna convivió con la familia, pero dado a 
dificultades en las dinámicas familiares ella 
abandona el hogar. 
El actor No 4 presenta un desempeño académico 
bajo en 5 las áreas fundamentales y obligatorias: 
1. Ciencias naturales y educación ambiental.  
2. Ciencias sociales, historia, geografía, 
constitución política y democracia.  
3. Humanidades, lengua castellana e idiomas 
extranjeros.  
4. Matemáticas.  
5. Tecnología e informática 
Con calificaciones cuantitativas de 1.8 sobre 5.0, 
durante el desarrollo de la comisión de evaluación 
y promoción los docentes manifiestan que el 
estudiantes muestra un total desinterés en el 
desarrollo de actividades dentro y fuera del aula, 
no realiza actividades extracurriculares y  tampoco 
realiza la entrega de planes de mejoramiento para 
mejorar su desempeño académico, dada esta 
situación se procede a remitir al estudiante a 
orientación escolar para que la psicóloga pueda 
realizar una caracterización que permita dar cuenta 
que propicia este bajo desempeño académico en el 




Familia compuesta, Padre ausente dado a 
actividad laboral, familia machista, padre 
autoritario, madre sumisa. 
Actor No 5 presenta un desempeño académico 
superior, dado que sus calificaciones cuantitativas 
en las áreas fundamentales y obligatorias se 
encuentran en un promedio numérico de 4.7 a 4.9 
sobre 5.0, en concordancia con estos resultados los 
docentes manifiestan que es comprometida, 
participativa y dedicada en la realización de 
actividades curriculares y extracurriculares, apoya 
procesos de compañeros que presentan dificultades 




Vive en una familia nuclear, con padres y 
hermanos. 
El actor presenta un desempeño académico alto en 
las áreas fundamentales y obligatorias, con un 
promedio cuantitativo de calificaciones de 4.0 a 
4.3 sobre 5.0, los docentes manifiestan que el actor 
tiene la condición de repitencia de año y eso de 
cierto modo ha facilitado el desempeño 
académico. En esta reunión se manifiesta que el 
actor entrega con puntualidad actividades 





el desarrollo de actividades y talleres en el aula de 
clase, lo que facilita aún más sus calificaciones 
tanto cuantitativas como cualitativas. 
Fuente: elaboración propia.  
 
A continuación, se presenta un resumen de lo encontrado por niño:  
• Niña con escala de promedio superior, evidencio en sus relatos ausencia o pocas 
manifestaciones afectivas por parte de su familia, manifestó niveles de exigencia 
por parte de la mamá, y a la vez refería maltrato físico por parte del papá y la 
abuela.  
• Niño con escala de promedio académico alto, repitente de grado, manifestó en sus 
relatos que hubo frecuencia de manifestaciones afectivas por parte de su mamá, 
quien generaba espacios de dialogo con él niño, indicándole lo importante que era 
que sobresaliera académicamente.   
• Niña con escala de promedio académico básico, manifestó en sus relatos que se 
generaban espacios de dialogo y escucha en su familia, pero eran constantes los 
conflictos entre mamá y papá.  
• Niños con escala de promedio académico bajo, manifiestan en sus relatos pocos 
espacios de diálogo entre su familia, familias monoparentales, con presencia de 






3.4.1.  Voces y sentires. 
Al interior de cada familia se viven diferentes tipo de emociones, sentimientos, afectos, 
tristezas, descontentos, que intervienen en las relaciones y en las expresiones de cariño o 
manifestaciones de afecto tanto en los niños y las niñas como en los adultos, pero en esta 
ocasión el objetivo o el fin principal de estos espacios de relato es escuchar esa 
emocionalidad, eso sentires de los niños y niñas, que en ocasiones se deja de lado por las 
preocupaciones que afectan a los adultos dejando sin importancia ese sentir en los niños y 
niñas. 
A continuación, se presentan algunos comentarios de niños y niñas con relación a  
esos sentimientos de afecto y descontento que sienten y viven al interior de cada una de sus 
familias, teniendo en cuenta que en un momento anterior y por medio de estos escenarios 
conversacionales se logra realizar una caracterización de su composición familiar. 
Por medio de estos relatos se identifican situaciones que reflejan momentos tanto de alegría 
como de tristeza en los niños y las niñas. Y es así con ellos manifiestan este tipo de 
situaciones.  
“A mí lo que me gusta de mi familia es poder sentir que volvemos a estar 
juntos, es decir profe, que mi mamá y mi papá vuelvan a estar juntos en la 
casa… Yo me siento triste, como aburrido porque mis papas están 
separados, yo quisiera que sigan, pero se que eso ya no puede volver a 
ser…” (A. 1., 10 años) 
Como es evidente desde la oralidad las expresiones y sentimientos de tristeza también se 





vacío en el niño, en contraste con el recuerdo de unión familiar. En medio de esta 
conversación su hermano manifiesta 
“Yo era muy feliz cuando íbamos todos con mi mamá al parque y ella nos 
tomaba fotos... pero mis papas se peleaban mucho, ellos a veces se pegaban 
mucho, mi mamá se ponía brava y le pegaba a mi papá y mi papá le lloraba 
que no lo dejara y él le decía que porque lo iba a dejar si tenían hijos…yo 
sé que lo mejor es seguir con mi papá, él trabaja mucho y nos quiere mucho, 
nos dice que debemos hacer las tareas, para que no nos toque trabajar tan 
duro como a él, yo sé y como dice mi hermano es mejor estar con mi 
papá…. ” (A. 2., 9 años) 
Se develan situaciones de conflicto, de violencia intrafamiliar, de abandono por parte de la 
madre, en dónde el padre es quien trata de preservar el núcleo familiar, por medio de estos 
relatos se evidencia en los niños esos procesos de reflexibilidad, en donde ellos reflexionan 
acerca de la falta y la necesidad de afecto, cuidado y protección por parte de su mamá, son 
sentimientos que no se desconocen y más en niños que están en un proceso de crecimiento 
y de desarrollo tanto emocional, social y cognitivo, pero a la vez encuentran esas razones 
que impiden que su familia vuelva a reconstruirse de la manera que ellos esperan. 
 
“Profe a mí me hace muy feliz, que toda mi familia este feliz, sí, que estemos felices 
todos, como compartir esos momentos en familia, pero también me aburre me 
siento muy triste porque mis papas se la pasan peleando por todo, que mi papi sale 
a tomar mi mamá ya se pone brava y eso empiezan a pelear con mi papi y ella le 





Dentro de este relato también se develan esos sentimientos en controversia de felicidad y 
tristeza, se atesoran esos momentos de compartir en familia, pero se reconoce que el 
conflicto es parte de su convivencia y que afecta su emocionalidad y en preferencia su 
expresión de bienestar está tejido desde los momentos de felicidad que puedan compartir 
dentro de su núcleo familiar. 
Unos de los relatos manifiestan ese sentimiento de descontento, se origina a partir del 
sufrimiento que el niño evidencia de su mamá, su sentimiento de felicidad está acompañado 
de frustración al sentir que su figura paterna no participa de manera positiva en las 
dinámicas del hogar.  
 
“pues la verdad prof, yo no sé qué me pone feliz de mi familia, si me da mucha 
rabia y tristeza ver llorar a mi mamá porque mi papá, ese “señor” pues le dice 
mentiras a mi mamá, y nunca tiene plata, ella le llora para que nos deje para el 
almuerzo, yo creo que sería feliz donde el mejor se fuera...” (A. 4., 11 años) 
 
Las emociones, los sentimientos, las expresiones de afecto se refieren a estados transitorios 
que incluyen el humor y la disposición general (Ormrod, 2005), lo cual se devela como 
respuestas específicas de hechos determinados, por lo general de corta duración y 
relativamente intensa; en tanto los sentimientos y estados de ánimo son de menos 
intensidad y a diferencia de las emociones pueden durar más tiempo, es decir situaciones de 
conflicto, felicidad que enfrentan los niños y las niñas al interior de sus hogares, permite 
experimentar  esos estados transitorios de emocionalidad que se manifiestan en las voces de 






“Profe pues a mí lo que me gusta y no me hace sentir triste, es que no haigan 
problemas en mi casa y que mis papas no se peleen…” (A. 5.  9 años) 
“En cambio a mi profe, a mí me pone feliz que toda la familia está unida, como 
siempre, …. para que esten todos unidos, que estén todos unidos para, para que den 
buen ejemplo a los hijos…” (A. 6. 10 años) 
 
A partir de la escucha, de la lectura del lenguaje corporal, las miradas, las expresiones, lo 
gestos, se comprende que las emociones, los sentimientos, los afectos son eventos o 
fenómenos de carácter biológico y cognitivo, es decir que son dos procesos que se articulan 
para dar un manifiesto social.  
Se pueden clasificar en positivas cuando van acompañadas de sentimientos 
placenteros y significan que la situación es beneficiosa, como lo son la felicidad y el 
amor; negativas cuando van acompañadas de sentimientos desagradables y se 
percibe la situación como una amenaza, entre las que se encuentran el miedo, la 
ansiedad, la ira, hostilidad, la tristeza, el asco, o neutras cuando no van 
acompañadas de ningún sentimiento, entre las que se encuentra la esperanza y la 
sorpresa (Casassus, 2006. P. 73). 
Por medio de estos escenarios, en donde los niños participantes lograron manifestar sus 
voces y sentires, se reflejó que la escuela es un escenario en donde los estudiantes no logran 
apartarse de los sentimientos y expresiones de afecto y descontento que se generan al 





“Profe a veces yo me siento feliz y a veces triste cuando llego al colegio, feliz por 
que vengo a aprender y puedo jugar con Chara y Ángelo, pero me quedo triste por 
mi papá porque a veces él no nos puede acompañar a almorzar o se le esa cara de 
preocupado usted me entiende cierto profe…” (A.2, 9 años). 
“En cambio yo profe, cuando llego al colegio me siento bien, bien - vamos a 
aprender algo más que nos va a servir para cuando seamos grandes, para que 
estamos una carrera o que vamos a hacer cuando seamos grandes (…) no se acaba 
cuando llega al colegio porque yo sé que yo voy a aprender más, pero al mismo 
tiempo voy a estar con más personas…” (A.6, 11 años.) 
  
Explorar estas emocionalidades, sentimientos en los niños conlleva a reflexionar acerca de 
cómo el desarrollo emocional se expande a todos los contextos relacionales de cada uno de 
los niños y niñas, manifestando, exhibiendo la integralidad del ser y las emociones como la 
construcción de dinámicas corporales distintas y específicas, dependiendo de la situación, 
los dominios relacionales posibles para un determinado organismo, por lo tanto, las 
emociones se viven con todo el cuerpo. (Maturana, 1999) 
 
De acuerdo con ese proceso de escucha e interpretación de dichas situaciones surgieron 
las siguientes categorías emergentes, como resultado de los escenarios conversacionales en 
donde se expusieron sentimientos referentes a la felicidad, tristeza, confianza, cuidado y 
bienestar, tanto en las familias como en la escuela: 
1. El diálogo, la escucha y el cuidado vs. relaciones afectivas familiares y buen 





2. El poder de las palabras y los afectos apoyan los procesos de reflexividad en el 
ámbito educativo. 
3.4.2. El diálogo, la escucha y el cuidado vs. relaciones afectivas familiares y buen 
desempeño académico. 
La palabra, la escucha y la comprensión son las piedras angulares en las relaciones 
interpersonales. Una de las costumbres que no se debe perder, en especial en el contexto 
familiar, es el diálogo, intentando fomentarlo y promoverlo todos los días. Este favorece 
valores como la comunicación, la tolerancia hacia los demás y la capacidad de admitir 
errores. 
“Sí, me escuchan. mi mamá, -ella siempre me dice que tengo que hacer - 
Que haga esto y esto y esto…” (A. 6, 10 años) 
“Sí, mi mamá habla con nosotras yo le cuento las cosas a mi mamá, le 
cuento las cosas a mi mama porque con mi papá no se puede hablar.  Por 
qué es que el siempre cuando uno le va a hablar el siempre a uno le pega. 
ella me presta atención – mi mamá si nos escucha, nos entiende, de todo, 
profe…” (A. 5, 9 años). 
 
Mediante el diálogo, los padres y los hijos, los educadores y los estudiantes tienen la 
oportunidad de conocerse mejor, así como pueden intercambiar opiniones y verbalizar sus 





surgirían posibilidades de ayuda. Lo importante es intentar que el diálogo no se convierta 
en un monólogo de padres a hijos, ellos también tienen que exponer sus opiniones e ideas.  
 
“Mi papá nos cuida, a veces nos lleva al colegio, o a veces no porque se 
tiene que ir a trabajar. A veces mi papá tiene que trabajar y nos deja con mi 
tía Carolina, y allá hacemos tareas, nos dan de comer y nos cuidan, pero a 
veces mi papi no tiente tiempo él tiene que trabajar mucho, porque profe 
cuando se separaron con mi mamita el quedo sin nada…” ( A.1. 10 años) 
“Cuando es Domingo, nos vamos donde la tía, Caro, a donde la tía 
Carolina a visitarlos porque mi papá está muy ocupado y no nos puede casi 
sacar de la casa, así que todos los días nos vamos donde nuestra tía…” (A. 
2, 9 años).    
Las formas de dialogo y escucha que se presentan en este manifiesto, son situaciones 
recurrentes al interior de las familias, aquí de manera indirecta los niños proyectan esa falta 
de dialogo escucha por parte su padre y/o cuidadores, pero emergen esos procesos de 
reflexivilidad al comprender que no propician estos espacios dado a la situación económica 
que presenta la figura o base de este este núcleo familiar. También se analiza en estos 
relatos que la carga emocional se comparte con los niños y es allí en donde solo se 
encuentra un receptor de los mensajes en un acto comunicativo del adulto al niño, en donde 
el proceso debe ser en dirección contraria. Dado que, en este proceso de desarrollo de los 
niños y niñas, el recurso comunicativo surge a partir la escucha activa, “que es una 





difícil de dominar, pues se debe ser pacientes y tomarse un tiempo para desarrollarla 
adecuadamente” (García J. , s.f., párr. 1). 
La escucha activa se refiere, como su nombre lo indica, a escuchar activamente y 
con conciencia plena; por lo tanto, no significa oír a la otra persona, sino estar 
totalmente concentrado en el mensaje que el otro individuo intenta comunicar.” 
(García J., s.f., párr. 2) 
Pese a que puede parecer que escuchar activamente es tarea fácil, requiere un esfuerzo de 
las capacidades cognitivas y empáticas. Saber escuchar es muy importante en la 
comunicación y, aunque no lo parezca, en muchas ocasiones se pasa mucho tiempo 
pendiente de lo que se piensa y de lo que se dice, en vez de atender adecuadamente al otro. 
(García J., s.f., párr. 3) 
Ello no significa tener una actitud pasiva, sino adquirir la habilidad de escuchar no solo lo 
que la persona está expresando directamente, sino también los sentimientos, ideas o 
pensamientos que subyacen en lo que se está intentando expresar. En ese sentido, la 
empatía es importante para situarse en el lugar del otro, pero también la validación 
emocional, la aceptación y la retroalimentación o feedback, pues se debe escuchar sin 
juzgar y es necesario comunicar a la otra persona que se le ha entendido. (García J., s.f., 
párr. 4) 
 Por esto, existen dos elementos que facilitan el proceso: 
• “Disposición “psicológica” –actitud–: la preparación interna es importante. Estar 
en el momento presente, prestar atención constante y observar al otro, 
identificando el contenido de lo que dice, los objetivos y los sentimientos (García 





“Expresión de que se está escuchando al otro interlocutor con comunicación 
verbal, en lo que se conoce como la “función fática” del lenguaje (“ya veo”, 
“mm”, “uh”) y el lenguaje no verbal (contacto visual, gestos, inclinación del 
cuerpo)” (García J., s.f., párr. 6). 
En los relatos de los niños y niñas participantes se hace evidente que generar los 
procesos de escucha activa al interior de los hogares en contextos donde se manifiestan 
tensiones a nivel económica, de violencia intrafamiliar, de escenarios de alcoholismo o falta 
de tiempo por dinámicas labores por parte de los padres, la capacidad y actitud de escucha 
de las voces y sentires de los niños queda relegada a un segundo plano, opacando los actos 
comunicativos tanto activos como interactivos. Es por ello que  la  comunicación y la 
escucha activa en el entorno familiar es un factor primordial, en el que tanto el emisor 
como el receptor cumplen un rol importante, que hace que el diálogo y la interacción se 
vinculen a una comunicación dinámica. 
Con base en lo anterior se debe entender que para construir relaciones afectivas 
familiares sanas y fuertes, que puedan fomentar un buen desempeño académico, se requiere 
de elementos como el diálogo, la escucha y el cuidado, dados en los dos contextos –familiar 
y educativo. 
 
“Yo le cuento a mi mamá a veces que yo perdí una materia y ella me dice que por 
qué y yo le digo mami es que porque no presente un trabajo y se me olvidó 
preguntárselo a la profesora y mi papá al mismo tiempo me dice que se ponga las 
pilas y mi mama, mi mama me regaña, o me dice que estudie lo que tenía que 





“Pues yo le cuento las cosas que me pasan en el Colegio y a veces con Chara y los 
otros…” (A. 1, 10 años) 
“Profe yo solo le cuento mis cosas a usted, a mí me da cosa hablar con los 
profesores, después que sea para problemas con mi papá, él nos dice cierto 
hermano, que uno no debe comentar nada de la casa, pero profe usted si me 
escucha y con los demás profes yo no siento confianza…” (A. 2, 9 años) 
 
Ese componente se constituye en la interacción y requiere un intercambio constante de 
comunicación de doble vía. De esta forma, las personas involucradas buscan siempre 
comprender muy bien lo que el otro necesita antes de actuar y, para ello, preguntan, 
escuchan y observan con atención. Adicionalmente, se deben expresar las propias 
necesidades, pensamientos y emociones, con tal de facilitar el entendimiento mutuo y la 
comunicación. 
En suma, cuidar y ser cuidado son necesidades básicas humanas, atendiendo al hecho de 
que las personas no pueden sobrevivir solas y necesitan del apoyo de otros, tanto para 
atender necesidades físicas como psicológicas, especialmente en edades tempranas 
(Bowlby, 1998). 
En los contextos familiar y educativo se debe pretender construir un ambiente de bienestar, 
direccionando algunos momentos que se tornan confusos por las dificultades 
cotidianas. Cabe anotar que uno de los roles que ejerce el educador es el de orientar a la 
persona (estudiante) con unas mínimas bases, de brindarle guías para resignificar, replantear 
y reconstruir sus decisiones frente a sus dificultades; y ello no es ajeno a que las madres, 





Por último, la escucha y el cuidado, permiten establecer relaciones afectivas familiares 
que coadyuvan al estudiante para que obtenga un buen desempeño académico. 
3.4.3. El poder de las palabras y los afectos apoyan los procesos de reflexividad en el 
ámbito educativo y familiar. 
Los procesos de aprendizaje son extremadamente complejos debido a que son el resultado 
de múltiples causas que se articulan en un solo producto; sin embargo, estas causas son, 
principalmente, de dos órdenes: cognitivo y emocional. A pesar de ello, el modelo 
educativo actual, en general, tiende a ignorar o minimizar los aspectos emocionales y, a 
medida que el educando asciende de nivel académico, estos no son tomados en cuenta. 
(García, 2012, p. 97) 
 
“ Profe otra cosa, que no se, a mí me genera mucha alegría es cuando a mí 
me va bien en el colegio, porque mi papá nos lleva pollo y podemos 
compartir un momento como especial con mi hermanito, mi mamá y mi 
papá, yo me acuerdo que mi mamá se puso muy triste cuando el año pasado, 
me tire el año profe, por vago, porque me la pasaba hablando con Nicolas y 
no entregaba las tareas, mi mamita lloro mucho y me hablaba, me decía que 
me hacía falta y yo no le respondía nada, me sentí muy culpable profe; Por 
eso me propuse este año que iba a ser uno de los mejores, para que mis 






No obstante, como resultado de la revolución educativa generada a partir del 
surgimiento del constructivismo y el impacto de la teoría de las inteligencias 
múltiples, se ha abierto un nuevo debate en pedagogía que incluye el papel de las 
emociones como uno de los componentes fundamentales a ser considerados en la 
formación integral del educando. (García, 2012, pp. 97-98). 
 
“No por estar con la mente, en los problemas yo no me puedo concentrar y 
me distraigo con cualquier bobada, es como si los profes me hablaran, me 
explicaran y yo estoy como en otro planeta, recordando que mis papas estan 
peliando, que mi mamá llora por mi papá, y aschhh profe yo aveces ni 
quisiera estar en el colegio…” (A. 4, 11 años) 
“ No sé, la preocupación, me hace pensar en mi papá y que se queda 
tomando. Y yo no me puedo concentrar en clases..” (A. 6, 10 años) 
 
Como es propio en las Ciencias Sociales, Humanas y Educativas definir constructos 
teóricos con los cuales trabajar, no es tarea fácil y las emociones no escapan a este 
dilema. Nadie pone en duda que todos los seres humanos experimentan su 
existencia, aunque no siempre se puedan controlar sus efectos; de ahí la importancia 
de considerar a la educación emocional como un campo tan importante en la 
formación del individuo como lo es la académica, al constituir ambas un todo tan 
íntimamente ligado, que es impensable considerar la posibilidad de desarrollar 






A partir de estos cortos relatos, emerge la emocionalidad inarticulada con los 
procesos de aprendizaje, la atención y la concentración que hacen parte fundamental 
de los procesos de aprendizaje, se encuentran alejados del propósito de aprendizaje 
escolar. 
Dado que el acto educativo solo es posible gracias a la presencia de sus dos actores 
principales, los educandos y los educadores, se debe considerar cómo los segundos 
influyen sobre las emociones y los sentimientos de los primeros dentro de un 
contexto cultural específico que es, en última instancia, el lugar donde se define lo 
que se asume como emociones y sentimientos. (García, 2012, p. 98). 
 
“A veces, pienso en todas esas cosas que pasan en la casa y eso me distrae 
pienso mucho en eso, y no copio las cosas que ponen en el tablero o me 
quedo atrasado cuando dictan...” (A. 1, 10 años) 
 
Debe considerarse que el aprendizaje es el producto cultural de dos vertientes que 
interactúan entre sí de manera dinámica, la racional, ligada a la cognición y la 
emocional, que se basa en los sentimientos; de forma tal que es difícil, sino 
imposible, separar lo que corresponde a uno u otro dominio. (García, 2012, pp. 103-
104). 
Al escuchar estos relatos se devela todas aquellas situaciones que afectan la 
interacción, los procesos de aprendizaje, la aprehención de los contenidos, la 
asimilación del conocimiento, a través de todo un proceso emocional y social de los 






“Profe es que Chara habla mucho y yo me pongo a ponerle cuidado y no 
presto atención…” (A.2, 9 años) 
“ Profe yo me pongo  a mandarme papelitos con Gabriela y Sofía y me 
quedo atrasada..” (A. 3, 9 años) 
“ Profe si a mi me hablan como que me pierdo, jejejej y a veces por estar 
chismoseando con Lina no pongo cuidado..”(A. 5, 9 años)  
Estos aspectos, vistos en conjunto, generan un marco conceptual que permite explicar 
que el pensamiento, aunque parezca ser racional, está cargado de componentes 
emocionales. De hecho, no existe pensamiento puramente racional o emocional (Casasús, 
2006), porque dependen de los intereses o necesidades de las personas, que están mediados 
con el entorno por medio de las emociones. (García, 2012, p. 104) 
El pensar en cómo resolver un problema, y lograrlo, produce sensaciones y 
sentimientos positivos (como parte de la realización de la persona), en tanto sucede 
todo lo contrario en el caso de fracasar; por lo que es posible afirmar que la 
capacidad para atender y entender las emociones, experimentar de manera clara los 
sentimientos, poder comprender los estados de ánimo, tanto negativos como 
positivos, son aspectos que influyen de manera decidida sobre la salud mental del 
individuo, afectan su equilibrio psicológico y, por ende, su desempeño académico. 
(García, 2012, p. 104) 
Respecto a ello, el cariño y el cuidado se transmiten a través de gestos, caricias, abrazos 
y palabras. A medida que un niño va creciendo recuerda el gesto del padre o de la madre, la 





ánimo, de afecto, de valor que ha escuchado a lo largo de su vida. La imagen de sí mismo 
es la que los padres le han transmitido. 
Los niños que han sufrido maltrato no tienen esos recuerdos positivos, al contrario, 
han interiorizado las voces de sus maltratadores y creen o temen que sean ciertas. 
Quizá hayan tenido gestos de afecto en ciertas ocasiones y, seguramente, se aferran 
a ellos para poder sobrevivir. Pero las palabras son muy importantes porque generan 
significados que se interiorizan y que, poco a poco, se convierten en verdaderas, de 
manera que ya no se recuerda ni se oye la palabra, pero sí se siente el significado 
que la acompañaba. (Flores en el Desierto, 2013, párr. 3) 
Si después tienen que enfrentarse, por ejemplo, a un problema en el colegio, sabrán que por 
más que lo intenten, incluso aunque sepan resolverlo, sentirán dentro de sí que han fallado, 
que los demás no los quieren, que les demuestran que no son dignos y que ha sido una 
pequeña victoria, pero que durará poco. (Díaz, 2015, p. 5). 
Pero esto tambien puede cambiar dependiendo los contextos, las personalidades, las 
habilidades sociales que se desarrollan en cada uno de los niños. 
 
“Profe a mi como me cuida a veces  mi abuelita, ella no me quiere (llanto), 
ella me dice que ojala me muera, que yo nunca debi haber nacido, y a mi me 
duele el corazón… Entonces yo como para olvidar esas cosas me pongo 
juiciosa a hacer las tareas con eso cuando llega mi mami, podemos irnos a 
comer un helado y si ella se da cuenta que he llorado, me dice no le ponga 
cuidado a su abuelita ella ya esta viejita, pero profe a mi esas palabras me 





pero despues me digo a mi misma, profe, tengo que ser buena estudiante 
para demostarle a esa señora que si valio la pena que yo exista…” (A. 5, 9 
años). 
Es muy diferente crecer escuchando expresiones de apoyo y refuerzo del tipo 
“¡inténtalo, no pasa nada si te equivocas!”, “¡qué bien lo has hecho!”, “¡seguro que tú 
puedes!”, “eres inteligente”, entre otras; que crecer enfrentándose continuamente a censuras 
y reproches como “no vas a ser capaz”, “vas a hacer el ridículo”, ¡tú qué vas a saber!”, “¡no 
sirves para nada!”, “eres un inútil”, “¡otra vez te has equivocado!”. (Díaz, 2015, p. 5) 
Si estas expresiones que dicen otros se escuchan con frecuencia, acaban 
interiorizándose y pasan a formar parte de la intimidad de los niños, de lo que creen 
que son, por eso después reaparecen en relaciones nuevas o cuando tienen que 
tomar una decisión importante. (Díaz, 2015, p. 5) 
Responder a la pregunta sobre ¿cómo influyen en la vida esas palabras?, si son 
positivas ayudan a crecer, a enfrentar con optimismo cualquier contratiempo, 
mientras que si son negativas impiden hacer lo que realmente se quiere, llenan de 
miedo y pesimismo porque van dirigidas directamente a disminuir la autoestima, la 
conciencia de la valía personal y del respeto que cada uno merece. Por eso no es 
exagerado decir que los niños maltratados acaban interiorizando a un “pequeño 
maltratador” que convive con ellos, que los sigue asustando, que los infravalora y 
les impide crecer, incluso cuando se han alejado de su maltratador real. (Díaz, 2015, 
p. 5) 
“Lo unico que mi mamá me dice profe, es que yo soy su tesoro y que soy 





“Mi papá me dice que debo estudiar, porque yo soy inteligente y que él no 
quiere que yo tenga que pasar por las cosas que él ha pasado...” (A. 1, 10 
años) 
En la etapa de desarrollo que se encuentran los niños y las niñas, las palabras que 
escuchan por parte de sus padres, de sus compañeros, de sus docentes generan un eco en su 
emocionalidad, como lo describe Piaget estos niños y niñas ya se encuentran en una etapa 
de operaciones concretas y no siendo descrita desde la producción física, sino que se 
relaciona toda esa articulación de las emociones, sentimientos, afectos y desarrollo 
cognitivo que se desencadena como lo manifiesta Gadamer (2004) el lenguaje es el que 
guía la experiencia de interpretación y comprensión del acontecer de la verdad y se 
convierte en condición fundamental para la experiencia hermenéutica. Esta se construye a 
través del diálogo, entendido como el encuentro en el que se intercambian interpretaciones 
sobre la vida y en el que se da la posibilidad de ubicarse en el lugar del otro para 
comprenderlo y ampliar su horizonte subjetivo. 
Por otra parte, la escuela tiene un papel fundamental porque es la segunda fuente 
principal de cuidados, seguridad y buen trato y, para algunos niños, incluso la única. 
Los profesores pueden generar relaciones afectivas de apoyo y respeto que aporten 
experiencias positivas a aquellos que no pueden tenerlas en casa o en el barrio. 
Estas relaciones permitirán que aumente la confianza en sus capacidades y el valor 
de su esfuerzo, además, puede ser un factor de resiliencia fundamental para su 
desarrollo. (Díaz, 2015, p. 9) 
“Profe a veces en los descansos, nosotras hablamos o con la profe Jenny, 





siento que los consejos que me dan es un bien para mi vida…” (A. 5, 9 
años) 
“No se profe es que a veces me da miedo contar las cosas que pasan en mi 
casa, como que no siento esa confianza... yo le cuento a algunos de mis 
amigos no a todos” (A. 4, 11 años) 
 
Los planes de estudio también podrían adaptarse. Infortunadamente, la escuela tradicional 
ha dado gran relevancia a determinado tipo de saberes y ha ignorado otros que quedaban en 
manos de la familia, pero que en la sociedad actual son más difíciles de transmitir.  
Las investigaciones de las últimas décadas han afirmado que el conocimiento emocional 
y social se aprende al comienzo de la vida, especialmente, en la relación con la madre o la 
persona que la sustituya, y se va ampliando después, poco a poco, con la ayuda del padre, 
los hermanos y otras personas que están cerca.  
 
“Profe yo no había caído en cuenta y si, a veces yo me pongo a pensar en que mi 
papá se queda tomado, hay en a la tienda de la vuelta de la casa, y yo llego al 
colegio muy aburrido como sin ganas de aprender…” (A. 6, 10 años) 
 
“Profe yo siento que me afecta mucho cuando mi mamá me regaña y llego al 
colegio y me peleo con Gabriela y después me regaña la profe Milena, como que 
todo eso, llega todo al mismo tiempo, entonces yo pongo la cabeza encima de la 






El aprendizaje se hace a través de la atención, el contacto, la empatía y el afecto. De esa 
manera, se va formando el repertorio biológico y emocional que les permitirá tener recursos 
en el futuro para cuidarse a sí mismos, relacionarse con los demás de manera positiva y 
afrontar los conflictos que tengan a lo largo de la vida. (Díaz, 2015, p. 2). 
 
En resumen, la educación de la afectividad y las emociones debe ser consideradas como 
una condición primaria para el despliegue de la personalidad (Martínez-Otero, 2007), por 
cuanto constituye parte de un proceso continuo y permanente para lograr el 
desenvolvimiento de las competencias emocionales como elementos fundamentales, para 
lograr el desarrollo integral de la persona, posibilitando al individuo capacitarse para 
mejorar su calidad de vida, su capacidad de comunicación, aprender a resolver conflictos, 
tomar decisiones, planificar su vida, elevar su autoestima, incrementar su capacidad de 
flujo, y sobre todo, desarrollar una actitud positiva ante la vida. (García, 2012, p. 8) 
Lo anterior determina los marcos de posibilidades que permiten el desempeño, la conducta 
y las posiciones que los individuos asumen con respecto a sus vidas, las cuales deben 
ascender del sometimiento (propio de los infantes) a la libertad (como condición única de 
un adulto educado). (García, 2012, p. 9) 
A partir de Salovey y Mayer (1990), Gardner (1995) y Goleman (1996), la educación no 
puede reducirse únicamente al ámbito académico, a la obtención y procesamiento de la 
información, al desarrollo estrictamente cognitivo o a las interacciones sociales, como si 
estas se dieran en abstracto, sino que debe abarcar todas las dimensiones de la existencia 





Nadie duda que el aprendizaje sea un acto deliberado, por lo que no es ni inconsciente ni 
arbitrario, sino que se da conforme el individuo se desarrolla y manifiesta la capacidad para 
ejecutar una conducta que previamente no se poseía. No obstante, esto no dice cómo es que 
el sujeto alcanza tal conducta o capacidad y mucho menos qué lo motiva a su alcance. 
(García, 2012, p. 11). 
 
Finalmente este proceso de dialogo, escucha que se realizo con los niños y las niñas, 
permitio reconocer diferentes contextos, sentimientos, afectos, emociones, que  emergierón 
en una cotidianidad se creen evidente, el desempeñar un rol día tras día deja de lado ese 
proceso de escucha, de atención, de protección de cuidado, por que se cree que todo esta 
dado por hecho, pero estos proceso se deben generar día a día y debe ser articulado  
intensionalmente entre la familia y la escula, para así promover en los niñas y las niñas un 










Capitulo IV.  Consideraciones Finales. 
 4.1. Conclusiones 
Las conclusiones de esta investigación, se organizan entorno a los objetivos propuestos en 
este documento, en donde se presentan todas las diferentes clasificaciones del desempeño 
académico en los niños y niñas de grado cuarto del colegio Isla del sol IED jornada tarde. A 
partir de la observación e interacción con los niños y las niñas se devela que hay factores a 
nivel social, familiar, económico, cultural, entre otros, que pueden interferir en los procesos 
de enseñanza aprendizaje, los cuales se evidencian en los juicios y procesos de evaluación 
que reflejan el desempeño académico de cada niño y niña.  
Se concluye  que los  niños y niñas que reciben expresiones de afecto, manifestaciones de 
cariño, espacios de dialogo y escucha con padres, madres y/o cuidadores, tienen 
rendimientos académicos que  varían entre  superior, alto y básico, resaltando un caso de 
excepción  en donde palabras poco afectivas, que se traducen en maltrato a nivel 
psicológico y físico por parte del papá o algún otro integrante de la familia, generan 
sentimientos y emociones de superación de esta adversidad por medio de un desempeño 
académico superior.  
Es frecuente en los niños y niñas con desempeño académico bajo, las pocas 
manifestaciones de afecto, los pocos espacios de diálogo y escucha y pocos espacios de 
juegos y diversión, las dinámicas al interior de las familias de este grupo de niños reflejan 
la influencia de las expresiones afectivas y la dinámicas que se entretejen en el contexto 






 En el contexto educativo estudiado, resulta más relevante la calificación cuantitativa del 
desempeño de los niños y niñas dejando a un lado el proceso emocional y afectivo que 
también interfiere en los procesos de aprendizaje.   
Por consiguiente, resultó interesante descubrir en las voces y sentires de los niños y las 
niñas que las expresiones afectivas, las palabras de afecto, las manifestaciones de cariño 
como abrazos, besos, salidas al parque, compartir juegos, rutinas de la vida cotidiana, 
espacios de dialogo y escucha, les permiten obtener mejores resultados en los procesos de 
aprendizaje, que a su vez se reflejan en su desempeño académico. Sin embargo, resulto aún 
más interesante descubrir que palabras maltratantes, agresiones físicas, pocos espacios de 
dialogo, pocos espacios de compartir en familia generaron procesos de reflexividad en los 
niños y niñas, que motivan a superar estas barreras emocionales que generan un bajo 
desempeño académico.  Es importante resaltar que, en uno de los casos de desempeño 
sobresaliente, estos malos tratos ejercieron un empoderamiento en el ámbito académico, 
con la intensión de demostrar su valor como persona.  
No obstante, se concluye que las dificultades como abandono por parte de algunos de los 
padres, el exceso de trabajo, las condiciones socioeconómicas y los conflictos 
intrafamiliares influyen de manera negativa en las actividades que se desarrollan al interior 
de la escuela, generando distractores, preocupaciones, falta de interés y motivación en el 
aprendizaje, lo cual se manifiesta en el bajo desempeño académico.  
Esto concuerda con (Scagliotti, 2013) quien afirma que las emociones ejercen una gran 
influencia en el desarrollo del aprendizaje, si un niño o una niña, no reciben en casa afecto, 
atención, cuidado y protección, tanto su atención como su concentración estarán enfocadas 





está necesariamente teñido por sus emociones, y lo impulsará a actuar de una determinada 
manera. 
 
Finalmente se destaca la importancia de generar una escuela transformadora que logre 
articular la comunidad escolar, la familia y el propio sujeto educativo. Esto es necesario 
para lograr el éxito en el proceso de enseñanza-aprendizaje, donde la educación emocional, 
crear espacios de escucha, salir de la cotidianidad permitirá ejercer de manera más 
consciente nuestra tarea fundamental de transformación del ser humano, desde lo 
emocional hacia lo cognitivo.  
4.2. Recomendaciones  
Esta investigación sugiere dirigir recomendaciones a tres actores educativos vitales en 






 Es importante que las familias propicien espacios de interacción que permitan la 
escucha, el dialogo, las manifestaciones de afecto y los espacios de mutua confianza, allí 
tanto padres y madres identificaran el papel tan importante y valioso que se ejerce al ser 
padres, ya que se propicia en los niños y niñas un desarrollo integral, el cual tendrá un gran 





Es entendible que no es fácil propiciar estos espacios, cuando hay cargas laborales, 
abandono, maltrato físico y psicológico, conflictos a nivel familiar que desbordan la calma 
y la paciencia, pero la labor de las familia y de los padres es lograr brindar un espacio de 
calidad, en donde los niños y las niñas se sientan escuchados, sin reproches, en donde sus 
voces y sentires sean del total interés de sus padre, madres y/o cuidadores es por ello que 
“La reflexividad  se va re-construyendo constantemente, a partir de diferentes asociaciones, 
comentarios, y hasta las propias observaciones de los sujetos sobre la vida escolar, familiar 
y afectiva  toman forma de conocimiento reflexivo” (Navarro, 2013, p. 43). 
Escuela  
Se hace necesario procesos de seguimiento y atención a estudiantes que presenten desde 
un desempeño superior hasta un bajo desempeño académico, y esta atención y seguimiento 
no debe solo ajustarse a la atención del niño en la escuela, sino una atención al núcleo 
familiar con el fin de disminuir las tensiones y cargas emocionales que cada uno de los 
integrantes asumen y que se refleja en los niños y niñas.  
Detrás de la voz, de la mirada, de los gestos de cada niño y niña que ingresa al sistema 
escolar hay un contexto emocional que ejerce influencia de manera positiva o negativa, es 
necesario seguir transformado la escuela como un espacio en donde se lleven a cabo 
actividades que propicien ambientes agradables, donde se favorezca el desarrollo de las 
competencias afectivas que inciden favorablemente en el desempeño académico de los 
estudiantes. 
También es necesario considerar tiempos adicionales para los estudiantes con desempeño 
académico básico y bajo, involucrando a la familia como responsables del apoyo y 





Finalmente cabe recordar que: “la tarea del docente es el de enseñar y propiciar el 
aprendizaje, pero se exige al mismo tiempo amor, tacto, paciencia, mucho trabajo y horas 
dedicadas con vocación de servicio” (Avendaño y Markovich, 2008, p. 87). Si es así vale 
todo el esfuerzo, involucrando a la familia en niveles de corresponsabilidad. 
 
Estado. 
Se hacen necesarias políticas públicas que apoyen a las familias en diferentes aspectos. 
Aspectos tanto económicos como sociales, de manera que cuando la escuela reporta cargas 
emocionales que afectan el desarrollo cognitivo de los niños y niñas, reflejado en el 
desempeño académico, estas políticas puedan suministrar programas de apoyo, de 
alfabetización, capacitación laboral y atención de un equipo interdisciplinar para fortalecer 
las dinámicas al interior de las familias y el entorno escolar.  
Para terminar, se sugiere continuar realizando investigaciones en donde el protagonismo de 
los niños y niñas develen sus sentires y forma de ver la realidad y como esta afecta o 
influye en la apropiación de conocimientos y a su vez en su desempeño académico. 
Finalmente, se sugiere que estas investigaciones aborden grupos de niños y niñas con 
muestras más amplias, en donde se trabaje simultáneamente con diversos grados y diversas 
instituciones de carácter público y privado para poder determinar si los resultados 
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6 Anexos  
6.1 Anexo A.  Cuestionario de Expresiones afectivas para el desarrollo de vínculos 
familiares 
A continuación, encontrar una lista de expresiones afectivas que se pueden estar dando con 
su madre, padre y\o cuidador. Lee detenidamente y selecciona las respuestas que de 
acuerdo con tus vivencias consideres pertinente.  











































COMPARTES CON TUS PADRES SITUACIONES COTIDIANAS Y ESPECIALES 
Compartes el espacio de 







Comida o cena  
Si No 
 
Compartes el espacio de 







Comida o cena  
Si No 
 
Compartes el espacio de 










Otras situaciones cotidianas y 
especiales ¿Cuáles? 
________________ 































































































































































tu hablas  
Tus papas 
reprochan lo 










6.2 Anexo B. Encuentros conversacionales a través de una guía de preguntas 
orientadoras 
1. Eje conversacional: “sentires: sentimientos de afecto, descontento al interior de las 
familias de los niños y niñas  
Guion conversacional 
Escenario: Biblioteca del colegio. 
Nombre: __________________________________________ 
Objetivo del escenario: resaltar el espacio de dialogo y reflexión con los niños y niñas en cuanto a 
su entorno familiar.  
Preguntas orientadoras: 
• ¿Qué es lo que más te gusta de tu familia?  
• ¿Qué cosas pasan en tu familia que te hacen sentir muy feliz? 
• ¿Qué cosas pasan en tu familia que te hacen sentir muy triste? 
• ¿Cómo te sientes la mayor parte del tiempo que compartes con tu familia, feliz o triste? 
• ¿Quién cuida de ti la mayor parte del tiempo en casa y que actividades realizan? 
• ¿Cuándo te portas mal que hacen o dicen tu papá o mamá y como te sientes? 
• ¿Qué espacios de dialogo tienes con tus padres Y de que conversan?   
Foco de la investigación: se centrará en la exploración de sentimientos de los niños en cuanto a 
la relación familia. 
Descripción de cada escena:_____________________________________________________ 
















2. Eje conversacional: “voces” experiencias de bienestar y malestar en los niños y las 
niñas al interior de la escuela 
Escenario:  Biblioteca del colegio  
Nombre: __________________________________________ 
Objetivo del escenario: resaltar el espacio de dialogo y escucha como forma de expresión libre de 
bienestar y malestar al interior de la institución educativa. 
Preguntas orientadoras: 
• Describe en dibujos o relatos para ti que significa la escuela   
• ¿cómo te sientes al llegar a la escuela? 
• ¿Qué dificultades se originan en la escuela y cual crees que son las razones? 
• ¿cuál sería tu maestra o profesor ideal? 
• ¿Sientes que hay espacios de dialogo al interior de la escuela a parte de los temas 
académicos? 
 
Descripción de cada escena: 





























Escenario:  Biblioteca IED Isla del sol 
Nombre: __________________________________________ 
Objetivo del escenario:  Reconocer la escuela como un espacio de reflexión y escucha de los niños 
y niñas teniendo en cuenta su entorno familiar y estas como se relacionan con su desarrollo afectivo 
y su desempeño académico.   
Preguntas orientadoras: 
• ¿Cuándo en tu caso o familia existe alguna dificultad como te sientes al llegar a la escuela? 
• ¿Crees que este tipo de situaciones te afectan en tus procesos de aprendizaje?  ¿por qué? 
• ¿Qué tipo de dificultades crees que son las que más influyen en casa que no permitas que te 
concentres o estés feliz en la escuela? 
• ¿Qué actividades se desarrollan en casa que hacen que estés muy feliz y puedas 
concéntrate en la escuela? 
•  ¿Qué dificultades se presentan en la escuela que no permiten que tengas un buen 
desempeño? 
• ¿Puede hablar con tus profesores de situaciones que afectan tu concentración y desempeño 
escolar? Por qué   
 
